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DEDICATORIA. 


Al  limo.  Señor  D.  PEDRO  LOZA. 

Sinnffoa,  Miaya  31  de  1863. 

Mi  respetable  Prelado , 

Hace  algunos  meses  que  me  he  ocupado 
de  trabajar , con  cuanto  esmero  me  ha  sido  posible , en 
la  Salve  A la  Bienaventurada  Virgen  María , 
que  S.  S.  verá , y que  me  tomo  la  libertad  de  dedicarle , 
no  como  una  obra  de  mérito , szVzo  como  un  testimonio 
del  amor  filial  que  siempre  he  profesado  á su  persona. 
Si  S.  S.  encuentra  en  ella  sentimientos  de  piedad  que 
sean  útiles  al  pueblo  fiel , y á la  vez  de  no  contener 
cosa  alguna  que  desdiga  de  la  sana  doctrina  de  Jesu- 
cristo y de  su  Iglesia , redundase  en  el  mayor  culto  y 
veneración  de  la  Virgen  Bendita , cuya  devoción , según 
uno  de  nuestros  santos , es  prenda  de  salvación , esti- 
maría mucho  á S.  S.  I.  le  dispensase  su  aprobación 
para  darla  á luz. 

Sin  mas  objeto  en  la  actualidad , y después  de  de- 
sear á S.  S.  I.  largos  años  de  vida , quedo  suyo  afec- 
tísimo súbdito , 

Q.  a.  b.  s.  M., 

Pbro.  DÁMASO  SOTOMAYOR. 


Señor  Pbro.  D.  Dámaso  Sotomayor , 

Villa  de  Sinaloa. 


San  Francisco  de  la  Alta  California,  Julio  20  de  1868. 


Señor  Cura  y mi  amado  Hijo , 

La  bella  producción  poética  que , con  el  título  de 
SALVE  Á LA  BIENAVENTURADA  VIRGEN  MARÍA, 
ha  escrito  V.  y se  sirve  dirigirme  con  su  grata  de  34  de 
Mayo  ultimo,  no  solo  no  contiene  cosa  alguna  que  desdiga 
á nuestra  santa  fe,  á la  piedad  y buenas  costumbres  ; sino 
que,  basada  precisamente  en  la  sana  doctrina  de  la  Iglesia 
católica,  expresa  con  dulzura  y explica  con  claridad  los 
principales  dictados,  epítetos  y alusiones  con  que  la  misma 
Iglesia  honra  y saluda  á la  Santa  Madre  de  nuestro  Señor 
Jesucristo.  Creo  por  lo  mismo,  que  la  impresión  y publica- 
ción que  V.  desea  hacer  de  este  opúsculo,  será  muy  útil ; 
pues  promoverá  por  una  parte  el  justo  honor  y veneración 
de  la  Virgen  Santísima , y despertará  y mantendrá  por  la 
otra,  en  el  corazón  de  los  fieles , los  sentimientos  de  verda- 
dera devoción  que  todos  debemos  profesarle : y así  concedo 
gustoso  la  licencia  que  V.  me  pide,  dándole  las  mas  expresi- 
vas gracias  por  su  dedicatoria,  y repitiéndome  su  afectísimo 
Prelado,  que  le  desea  toda  suerte  de  bendiciones. 


PEDRO , 

Obispo  de  Sonora. 


' 


SALTE 


1 LA 

SANTISIMA  YÍRGEN. 


Salve,  celeste  Rosa, 
Cubierta  del  rocío 
De  gracias  con  que  pió 
El  cielo  te  colmó : 

¡ Oh  cuánta  es  la  fragancia 
Que  de  tu  cáliz  mana, 

Desde  que  en  forma  humana 
De  tí  Cristo  nació ! 

II. 

Salve,  blanca  Azucena, 

De  noble  gentileza, 

De  límpida  pureza, 

De  sin  igual  candor : 

Quien  piadoso  respira 
Tu  cáliz  perfumado, 

¡ Ay,  queda  enamorado 
De  tu  fragante  olor! 
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III. 

Salve,  tú  de  los  valles 
Lujosa  y rica  gala, 

Belleza  que  no  iguala 
Ni  el  regio  Salomón : 
Cuyas  tintas  sangrientas 
Recuerdan  tu  martirio; 

¡ Salve,  celeste  Lirio, 

Señal  de  Redención! 

iy. 

Salve,  Huerto  do  goza 
El  Esposo  sagrado, 

Del  aire  embalsamado 
De  su  fresco  pencil : 

Do  brotan  hermosísimas 
Del  sol  á los  fulgores, 

Las  mas  variadas  flores, 
Vertiendo  amores  mil. 

y. 

Salve,  fuente  sellada 
De  la  agua  cristalina, 

Que  con  virtud  divina 
Del  Empíreo  brotó : 

Cuyas  plateadas  ondas 
Modulan  suave  canto 
En  loor  eterno  al  Santo, 
Que  vida  y ser  las  dió. 
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VI. 

Salve,  mansa  Paloma, 

Que  bajas  á la  fuente. 
Llamando  en  voz  doliente 
Al  Dueño  de  tu  amor : 

Que  te  es  triste  la  vida 

Y tu  alma  no  reposa, 

Si  no  es  que,  venturosa, 
Descansa  en  su  Señor. 

VII. 

Salve,  tú  Tortolita, 

Que  sin  tu  amor  te  hallaste, 

Y viuda  te  lloraste, 

En  gran  desolación : 

Que  al  contemplar  á tu  Hijo 
Exánime,  sin  vida, 

Abrióte  cruel  herida 
La  espada  de  Simeón. 

VIII. 

Salve,  Espejo  que  brillas 
Sin  mancha  de  malicia, 

En  medio  á tu  justicia, 

Mas  limpia  que  el  cristal : 

En  tí  su  imagen  viva 
Miró  con  complacencia, 
Gozando  en  su  excelencia, 

El  Padre  celestial. 
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IX. 

Salve,  tu  que  te  llamas 
Asiento  en  que  reposa 
La  ciencia  prodigiosa, 

Que  eleva  el  alma  á Dios : 

Que  á Cristo,  luz  perenne, 
Origen  de  lo  bueno, 

En  vuestro  casto  seno 
Asiento  disteis  Vos. 

x. 

Salve,  tu,  Casa  de  oro, 
Riquísimo  palacio, 

Do  brillan  el  topacio 
Y mil  piedras  de  luz : 

Hogar  que  el  mismo  Eterno 
Gozoso  preparara, 

Por  su  belleza  rara, 

Al  Mártir  de  la  Cruz. 

XI. 

Salve,  precioso  Vaso, 

Del  arte  monumento, 

Que  encierras  rico  ungüento 
De  férvida  piedad : 

Y que  en  honor  derramas 
De  Dios  en  el  santuario, 

Cual  célico  incensario, 

Olor  de  suavidad. 
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XII. 

Salve,  tú  de  los  cielos 
Estrella  luminosa, 

Que  irradia  esplendorosa 
Del  caos  en  la  región. 

Y que,  cual  faro  ardiente.. 
Que  brilla  en  lontananza, 
Alumbra  y dá  esperanza 

Al  nauta  en  su  aflicción. 

XIII. 

Salve,  divina  Aurora, 

De  luces  celestiales, 

Que  anuncia  á los  mortales 
Que  el  Cristo  ya  llegó : 

Y que  cual  sol  domina 
Del  cielo  en  la  alta  esfera, 
Dando  principio  á la  era 
Que  paz  al  mundo  dió. 

XIV. 

Salve,  Luna  argentada, 
Que  alumbras  misteriosa, 

En  noche  silenciosa, 

Al  mundo  en  su  extensión  ; 

Del  Sol  increado,  eterno, 
Las  luces  reflejando, 

Y sin  mengua  girando 
En  medio  á la  creación. 
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XV. 

Salve,  tú,  Virgen  bella, 
Mas  pura  en  tu  inocencia, 
Que  de  la  flor  la  esencia 
Que  el  aire  suave  hurtó : 
Pues  de  tu  limpio  seno 
Se  exhala  en  abundancia 
La  mas  rica  i*  ragancia, 
Que  al  orbe  embalsamó. 


XVI. 

Salve,  Niña  purísima, 

Del  Eterno  escogida, 

Que  fuiste  concebida 
Sin  la  culpa  de  Adan: 

Tú  hollaste  á la  serpiente, 
Astuta,  engañadora; 

Tú  venciste,  ¡ oh  Señora  ! 

Al  pérfido  Satan. 

XVII. 

Salve,  tú  cuyo  nombre 
Anuncia  la  grandeza 
Con  que  te  honró  la  Alteza, 
Suprema  Magestad : 

Al  nombrarte,  parece 
Verterse  un  rico  aroma, 

O bien,  que  la  paloma 
Gimió  en  la  soledad. 
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XVIIT. 

Salve,  tú  que  prudente, 

A Dios  te  consagraste; 

Y que,  fiel,  le  guardaste 
Tus  votos  al  Señor : 

Tu  lampara  encendida, 
Ardid  siempre  brillante, 

Sin  que  ni  un  solo  instante 
Menguase  en  su  fulgor. 

XIX. 

Salve,  tú  que  clemente, 
Recibes  amorosa 
A la  alma  que  llorosa 
Impetra  su  perdón. 

Por  tí,  después  de  Cristo, 
Señora,  nos  salvamos, 

Y por  esto  impetramos 
De  tí  la  salvación. 

xx. 

Salve,  tú  á cuya  fuerza 
Potente,  irresistible, 

Se  aleja  aquel  temible 
Espíritu  infernal : 

Si  el  tentado  te  busca, 
Sufriendo  lucha  ruda, 

Y te  aclama  en  su  ayuda, 
Le  libras  tú  del  mal. 
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XXI. 

Salve,  til  que  al  enfermo, 
¡ Oh  Médica  divina  ! 
Ministras  medicina 
Que  da  vida  y salud; 

A la  alma  conduciendo, 

A la  vez,  por  la  vía 
Que  la  dirige  y guia 
A Dios  en  la  virtud. 

XXII. 

Salve,  tú  que  el  contento 

Y la  santa  alegría, 

Amante,  tierna  y pia, 

Nos  das  en  la  aflicción ; 

Y nos  muestras  tu  rostro, 
Tesoro  de  delicias, 

Y tus  dulces  caricias 
Nos  dan  resignación. 

XXIII. 

Salve,  tú  mi  dulzura, 

Mi  vida  y mi  esperanza, 
Que  todo  bien  alcanza 
Aquel  que  ocurre  á tí ; 

Pues  nunca  te  desdeñas 
De  oir  al  que  te  implora : 

¡ Altísima  Señora ! 

Apiádate  de  mí. 
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XXIV. 

Salve,  tú  ¡ oh  Refugio 
De  pobres  pecadores  ! 

Que  calma  en  sus  furores 
A la  alta  Magestad ; 

Diciéndola:  “En  la  Cruz, 
En  dolores  prolijos, 

Los  adopté  por  hijos; 

¡ Tened  de  ellos  piedad !” 

xxv. 

Salve,  tu  ¡ oh  prodigio ! 
Que  encanta  á la  criatura, 
Pues  Madre  y Virgen  pura 
La  tierra  os  contemplé : 

Que  el  Santo,  el  Paracleto, 
Obré  esta  maravilla  ; 

Y limpia,  sin  mancilla, 

E intacta  os  conservó. 

XXVI. 

Salve,  tú  que  eres  Madre 
De  aquel  amor  hermoso, 

Que  activo  y poderoso, 
Consume  el  corazón : 

Amor  que  no  conoce 
Mas  dueño  que  al  Increado, 
Que  reina  en  el  sagrado 
De  la  celeste  Sion. 


XXVII. 


Salve,  Puerta  del  cielo, 
Cubierta  de  diamantes, 

De  vividos  cambiantes, 
Sobre  el  oro  de  Ofir : 

Que  tú  á la  gloria  llevas 
De  dicha  indeficiente, 

A la  alma,  que  ferviente, 
Del  mundo  va  á partir. 

XXVIII. 

Salve,  Judit  valiente, 
Raquel  deslumbradora, 
Débora  vencedora, 

Y Ester  que  á Israel  libró  : 
Salve,  celeste  Arca 
Do  hallara  el  universo, 
Ante  el  furor  excelso, 

Asilo  en  que  salvó. 


Salve,  tú  que  á los  mártires, 
Vírgenes,  confesores, 

A monjes  y doctores, 

Das  fuerza  en  la  aflicción ; 

Y que  el  fervor  inflamas 
Del  apóstol  sagrado, 

Para  que  anuncie  osado 
La  fe  y la  salvación. 
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XXX. 

Salve,  Princesa  augusta, 
Del  mundo  arrebatada, 

Y al  Empíreo  encumbrada 
Con  gloria  sin  igual  : 

Cual  nube  de  perfumes 
Que  lleva  al  alto  cielo, 
Piadoso,  en  raudo  vuelo 
El  coro  angelical. 

XXXI. 

Y ahí  del  Padre  Eterno, 

Y del  Hijo  sagrado, 

Y del  de  ambos  amado 
Espíritu  de  amor  : 

Ceñiste  la  diadema, 

Y el  manto  refulgente, 

Y el  cetro  reluciente 
Debido  á tu  alto  honor. 

XXXII. 

Salve,  en  fin,  mi  abogada, 
Mi  Reina  poderosa, 

Mi  hermana,  que  amorosa 
Procuras  mi  salud : 
Bendígante  los  ángeles 
Con  todas  las  criaturas, 

Y aclamen  las  alturas 
Tu  alteza  y tu  virtud. 


ADVERTENCIA. 

Un  asunto  tan  inmenso  y magnífico,  como  lo  es  la  relación  de  las  gracias,  virtudes  y 
grandeza  de  la  Madre  de  Dios,  no  podia  exponerse  sino  muy  diminuta  y débilmente 
en  unos  cuantos  versos ; por  lo  mismo  nos  fué  necesario  estendernos,  para  decir  algo 
siquiera,  con  el  lujo  poético  que  nos  era  posible,  acerca  de  tantas  y tan  grandes  mara- 
villas; pero  esto  basta  para  el  canto  de  esta  composición;  pues  según  el  gusto  de 
cada  cual,  pueden  elegirse  las  octavas  que  mas  agraden  para  cantarse ; procurando, 
sin  embargo,  dar  siempre  fin  con  las  XXX,  XXXI  y XXXII,  ó con  la  última  de  estas, 
por  lo  menos,  para  dar  sentido  y fin  ul  asunto. 


RAZON  DE  IOS  EPÍTETOS  Ó DICTADOS 

CON  QUE  HONRA  LA  IGLESIA  A LA  BIENAVENTURADA 

VIRGEN  MARÍA. 


ESTROFA  I. — Rosa  Mística. 

La  rosa  es  el  símbolo  de  la  hermosura  y de  las  gracias  naturales, 
y esta  es  la  razón  porque  la  Iglesia  al  pretender  ensalzar  las  bellezas 
de  María,  la  llama  Rosa,  Rosa  mística,  Rosa  celestial,  &c.;  es  decir, 
Rosa,  no  solo  ornato  y gala  del  mundo,  sino  de  los  mismos  cielos ; 
por  cuanto  su  belleza  y gracias  fueron  una  obra  prodigiosa  de  la 
Sabiduría  y Poder  divinos,  qué  agotaron,  digámoslo  así,  toda  su  efi- 
cacia en  favor  de  la  mas  privilegiada  de  las  criaturas ; pues,  en 
efecto,  Dios  ni  pudo,  ni  quiso  dispensar  mayores  gracias  á una  sim- 
ple criatura,  que  las  que  dispensó  á María,  destinada  desde  ab  eterno 
para  llevar  en  sus  entrañas  purísimas  al  Verbo  hecho  carne  para  la 
salud  del  mundo.  Llámasele  también  Rosa  de  Jericó,  para  significar 
la  perpetuidad  de  sus  gracias  en  aquella  flor,  perenne  en  sus  colores, 
qué  jamas  pierde.  ¡ Ah  ! sus  gracias  fueron  celebradas  por  el  An- 
gel de  la  Anunciación  en  estas  palabras,  que  revelan  toda  la  gran- 
deza de  la  Virgen  : “ Dios  te  salve,  llena  de  gracia  ! ” [1]  “ La  vir- 
tud del  Altísimo  te  cubrirá  con  su  sombra.”  [2]  ¿ De  quién  sino 
solo  de  ella,  bendita  entre  las  mugeres,  se  han  dicho  tales  cosas  ? 
Finalmente,  es  muy  adecuado  este  epíteto  á esta  Sagrada  Esposa, 
que  representada  en  la  de  los  Cantares,  esclamaba,  embriagada  del 
'amor  divino  : “ Yo  soy  la  flor  del  campo....”  [3]  “ Cercadme  de 
flores...  porque  desfallezco  de  amor.”  [4] 

ESTROFA  II.  — Azucena. 

Si  la  rosa  simboliza  á las  gracias  y á la  hermosura,  á la  vez  la 
azucena  es  el  símbolo  de  la  pureza,  de  la  inocencia,  de  la  virginidad, 
y emblema  también  de  lo  mas  casto,  acendrado,  pudoroso,  cándido, 
&c.;  y por  esta  misma  razón  se  compara  la  Virgen  Purísima  á esa 
linda  y púdica  flor,  que  parece  verter  de  su  cáliz  los  perfumes  de  la 


ti]  Luc.  I,  28.— [2]  Id.  id.  35.— [3]  Cant.  II,  I— [4]  Id.  id.  5. 


mas  esquisita  inocencia ; inocencia  que  de  María,  en  la  Esposa  de 
los  Cantares,  cantó  el  Esposo  sagrado  por  estas  palabras  : “ Toda 
eres  hermosa  y mancilla  no  hay  en  tí.”  [1] 

ESTROFA  III.  — Lirio. 

En  ese  mismo  y bellísimo  libro,  ensalzando  el  Esposo  las  altas 
perfecciones  de  la  Esposa,  dice  así : “ Como  el  lirio  entre  las  espr 
ñas,  así  es  mi  amada  entre  las  hijas ;”  [2]  como  si  dijese  : así  mi 
amada  entre  las  demas  criaturas  ; pues  basta  que  María  haya  sido 
concebida  sin  la  culpa  original,  mancha  que  todos  traemos  al  venir 
al  mundo,  para  poderse  comparar  esa  Virgen  Purísima  á “ un  lirio 
en  medio  de  las  espinas.”  El  lirio  es  una  flor  tan  galana  y hermosa 
á los  ojos*  de  la  Esposa  Sagrada,  que  á la  vez  de  dejarse  ver  ella 
ceñida  con  un  cinto  de  lirios,  [3]  símbolo  de  su  castísima  pureza, 
hace  apacentar  á su  Amado  “ en  un  campo  de  lirios.”  [4]  Este  lirio 
pues,  ya  rodeado  de  espinas , ya  descollando  espléndido  en  medio  de 
los  valles,  con  una  magnificencia  que  ni  Salomón  igualó,  según  Je- 
sucristo, [5]  es  uno  de  los  mas  bellos  y perfectos  emblemas  de  María, 
prodigio  de  perfección  entre  las  demas  criaturas  racionales.  Por  esto 
la  Iglesia  la  aclama  con  estas  palabras  sagradas  : “ Toda  eres  her- 
mosa, i oh  María !”  “ Tú  eres  la  gloria  de  Jerusalen,  tú  la  alegría  de 
Israel,  tú  el  honor  de  tu  pueblo.”  [6]  Por  esto  también  dice,  que 
es  “ fragante  como  los  mejores  ungüentos,”  [7]  y “ que  sube  del  de- 
sierto derramando  delicias.”  [8]  Por  lo  demas,  se  observará  que 
del  color  rojo  del  lirio,  hacemos  el  emblema  del  martirio  moral  de 
María  al  pié  de  la  Cruz. 

ESTROFA  IV.  — Huerto. 

“ Huerto  cerrado  ” se  llama  también  María,  tomando  tal  dictado 
del  Esposo  á la  Esposa  Sagrada.  [9]  Y en  efecto,  María  fué  un 
huerto  precioso  á los  ojos  del  Señor.  Por  que  en  ella  se  encontra- 
ban desplegando  toda  su  hermosura,  las  cándidas  azucenas  de  la 
virginidad  y pureza,  las  rosas  bellísimas  de  las  gracias,  naturales  y 
sobrenaturales,  los  rojos  lirios,  emblema  de  los  mártires,  las  violetas, 
emblema  de  los  confesores ; las  demas  flores,  en  fin,  símbolo  de  todas 
las  restantes  virtudes  que  florecieron  en  María.  Era  pues  un  verjel 
precioso  ; y huerto  cerrado,  por  cuanto  solo  Dios  descendió  á aquel 

[1]  Cant.  IV,  7 — [2]  Cant.  II,  2.-[3]  Cant.  VII,  2—[4]  Cant.  II,  16. — [5]  Mattta.  VI 
28,  2:).  — ['>]  Ofi  de  la  Inmaculada  Concepción,  (8  de  Dic.  entre  los  Santos  de  Esparta.) — 
[7]  Cant.  I,  2.-[8]  Cant.  VIII,  6.-[!)]  Cant.  IV,  12. 
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rico  pensil  de  su  castísimo  seno,  y á donde  ningún  otro  debiera  en- 
trar. “ Esta  puerta  será  cerrada,  y no  se  abrirá,  ni  hombre  alguno 
entrará  por  ella  ; por  cuanto  el  Señor  Dios  de  Israel  ha  entrado  por 
ella...  [1] 

ESTROFA  Y.— Fuente. 

Si  el  agua  pura,  fresca  y cristalina  que  serpea  entre  las  arenas  y 
menuda  yerba,  bajo  la  sombra  benéfica  de  los  bosques,  es  cosa  tan 
grata  y apetecible  para  el  fatigado  caminante,  que  con  ella  se  refri- 
gera, ¿ cuánto  mas  preciosa  y apetecible  no  será  esa  fuente  misterio- 
sa : “ Fuente  de  huertos,  pozo  de  aguas  vivas,  que  corren  con  ímpe- 
tu del  verde  y florido  Líbano/''  [2]  sellada  por  el  celo  del  celestial 
Esposo,  para  que  nadie,  sino  él;  use  de  ella  ? Este  es  un  rasgo  de 
esa  poesía  bellísima  que  campea  en  las  Sagradas  Letras,  y con  el 
que  se  nos  quieren  significar  las  delicias  inefables  de  santo  amor, 
producidas  por  la  Esposa  en  el  Esposo  Sagrado.  Y como  María, 
no  solo  es  la  delicia  de  los  cielos  y de  la  tierra,  sino  de  su  mismo 
divino  Autor,  hé  aquí  por  que  se  le  da  este  significativo  dictado. 

ESTROFA  VI .—Paloma. 

La  paloma  es  el  emblema  de  un  genio  manso,  dulce  y apacible  ; 
por  esto  decía  el  Esposo  á la  Esposa  de  los  Cantares : “ Unica  y sin 
igual  es  mi  paloma.”  [B]  “ Tus  ojos  son  de  paloma  [4]  y como 
este  era  uno  de  los  distintivos  de  María,  que  siempre  llena  de  man- 
sedumbre, llena  de  humildad,  se  sometía  en  todo  á los  decretos  in- 
escrutables del  Altísimo,  como  se  vió  en  el  sacrificio  dolorosísimo  de 
su  amado  Hijo  sobre  la  cruz,  por  esto  se  le  compara  á aquella  ave 
inofensiva,  símbolo  también  del  amor  casto,  por  lo  que  representa 
ademas  al  Espíritu  Santo,  que  procede  del  Padre  y del  Hijo,  como 
término  de  amor  ; virtud  en  que  también  se  distinguió  María,  aman- 
do con  amor  ardentísimo  á la  Divinidad  ; por  lo  que  podía  decir 
con  la  Esposa  de  los  Cantares : “ Mi  amado  es  para  mí,  y yo  para 
mi  amado.”  [5] 

ESTROFA  VIL  — Tórtola. 

La  tórtola  no  parece  haber  recibido  de  la  naturaleza  la  voz  para 
cantar,  sino  para  gemir  y llorar.  ¡ Qué  gemidos  tan  dulces  y me- 
lancólicos no  deja  escuqhar  en  la  soledad  de  los  campos  ! Natural 

[1]  Ezech.XLIV,  2.— [2]  Cant.  IV,  15.-[3]  Cant.  VI,  8.— [4]  Cant.  IV,  1— [5]  Cant. 
II,  16. 


era  pues,  que  también  ella  fuese  el  emblema  doloroso  de  esa  Reina 
de  los  Mártires,  que  tan  acerbas  penas  apurara  al  pié  de  la  tormen- 
tosa Cruz,  de  donde  pendiera,  como  un  malvado,  su  amadísimo  y 
santísimo  Hijo.  ¿ Quién  pudiera  pintar  por  la  palabra  ese  abismo 
doloroso  de  penas  en  que  se  vió  sumergida  la  dulce  María  ? ¡ Ab  ! 
¿ quién  nos  diera  igualar  aquí,  (diremos  con  el  abate  Barthe,)  las 
lamentaciones  á los  dolores  ? ¡ Oh  María ! ¡ Con  cuanta  verdad 
pudisteis  decir  á los  hombres,  cuando  vuestra  aflicción  era  profunda 
como  el  Océano  : Atended  y ved  si  jamas  hubo  dolor  semejante  al 
que  me  martiriza ! [1]  ¡ Ella,  que  lleva  el  glorioso  dictado  de  Madre 
de  Dios,  de  Madre  de  la  gracia,  de  Madre  del  amor  perfecto,  lo  lle- 
va también  de  Madre  del  dolor  ! [2]  Si  Madre  de  la  gracia  quiere 
decir  colmada  de  gracia,  Madre  del  dolor  quiere  decir  abismada  en 
un  piélago  de  dolores  y de  penas.  Con  razón  San  Bernardo  y San 
Buenaventura  la  llaman  mas  que  mártir;  [3]  pues  ella  sola  agotó 
aquel  cáliz  de  amargura,  que  hubiera  sido  bastante  para  dar  la 
muerte  á las  criaturas  todas.  ¿ Con  cuanta  angustia  no  contemplaría 
el  cuerpo  exánime  de  su  amabilísimo  Hijo  ? “ ¡ Contemplar  con  sus 
amorosos  ojos  las  profundas  heridas,  por  donde  salió  la  sangre  pre- 
ciosa que  regó  la  tierra  ! ¡ Representarse  al  vivo  todas  las  horroro- 
sas escenas  de  la  pasión ! ¡ Oh  que  cruel  suplicio !”  Todos  los  dolo- 
res de  Jesús  habian  sido  los  dolores  de  María  ; la  cruz  y los  clavos 
del  Hijo,  habian  sido  la  cruz  y los  clavos  de  la  Madre,  dice  San 
Agustin.  [4]  Jesús,  el  deseado  de  las  naciones,  el  vaticinado  pol- 
los profetas  de  Dios,  el  anunciado  con  un  júbilo  santo  por  los  ánge- 
les del  cielo,  el  reconocido  por  Monarca  del  mundo,  y honrado  como 
tal,  con  ricos  dones,  por  los  Reyes  del  Oriente,  y el  aclamado  por 
Israel  como  el  Profeta  de  Dios  y el  Libertador  de  su  pueblo,  había 
caído  bajo  el  terrible  cetro  de  la  muerte,  dejando  á su  bendita 
Madre  herida  en  el  corazón  con  aguda  espada  de  dolor,  [5]  y llo- 
rando al  pié  de  la  cruz,  como  adolorida  tortolita,  su  triste  soledad 
y desamparo  I ¡ Qué  afectos  tan  tiernos  excita  en  el  corazón  humano 
la  mas  bella  entre  las  hijas  de  los  hombres,  al  ver  inundadas  sus 
mejillas  en  sus  preciosas  y amargas  lágrimas ! 

ESTROFA  YIII. — Espejo  de  Justicia. 

La  altísima  santidad  y justicia  de  la  Virgen,  hacen  que  la  Iglesia 
nos  la  compare  á un  espejo  límpido,  que  refleja  en  su  hermosa  super- 

[1]  Letanías,  Regina  Martyrum — [2]  Stabat  Matcr — [3]  Citados  por  Barthe.— [4]  Idem 
id [ó]  Luc.  II,  35. 


ficie  la  imagen  ele  la  Divinidad.  Y en  efecto,  si  reflexionamos  que 
Jesucristo  “ es  la  luz  que  descendió  á la  tierra,”  [1]  para  disipar 
las  tinieblas  del  error  : que  esta  luz  divina  bajó  al  seno  de  María  ; 
y que  de  María,  por  fin,  brotó  de  nuevo  esa  luz  en  la  persona  del 
Salvador,  veremos  que  la  Iglesia,  iluminada  siempre  por  el  Espíritu 
Santo,  nos  hace  aquí  de  María  una  pintura  exacta  y bellísima,  lla- 
mándola Espejo  que  reflejó  en  sí  mismo  la  luz  eterna,  que  descendió 
del  cielo.  “ El  que  contempla  á María,”  nos  dice  San  Pedro  Crisó- 
logo,  “ sin  sentirse  enagenado,  arrobado,  desconoce  á Dios  que  ha 
hecho  de  ella  su  imagen  mas  completa.”  [2] 

ESTROFA  IX. — Trono  de  la  Sabiduría. 

Si  la  sabiduría  e3  un  bien  ; si  nos  ha  de  traer  la  felicidad  para 
apreciarla  como  tal,  no  cabe  duda  en  que  solo  es  verdadera  sabidu- 
ría la  que  nos  conduce  al  cielo  y al  dador  de  todos  los  bienes,  “ de 
donde  procede  todo  bien  perfecto.”  [3]  Esta  sabiduría  es  la  que 
consulta  en  todo  la  voluntad  de  Dios  ; la  que  en  todo  se  somete  es- 
pontánea y humildemente  á sus  inescrutables  designios,  y la  que 
siempre  tiene  en  la  memoria  aquellas  palabras  del  Espíritu  Santo  : 
“ El  principio  de  la  sabiduría  es  el  temor  de  Dios  ;”  [4]  lo  que  tan- 
to quiere  decir,  que  no  hay  ni  puede  haber  verdadera  sabiduría  en 
el  hombre  impío  y perverso,  (“  cuya  sabiduría  es,  según  la  carne, 
enemiga  de  Dios,  y que  no  desciende  de  arriba,”)  [5]  sino  tan  solo 
en  los  fieles  adoradores  de  la  Divinidad.  Ahora  bien,  ninguna  de 
todas  las  criaturas  racionales  se  elevó  á tan  alta  contemplación  de 
Dios  como  María,  y ninguna  supo  amarle  tanto  como  ella  ; razón 
por  que  se  ha  dicho,  que  “ bien  pudieran  haber  bajado  los  ángeles 
del  cielo  al  corazón  sagrado  de  María,  para  aprender  en  él  á amar 
á Dios.”  [6]  Por  otra  parte,  Jesucristo  es  la  Sabiduría  Increada,  el 
resplandor  de  la  gloria  del  Padre,  y la  imágen  de  su  sustancia.  [7] 
Jesucristo  bajó  al  seno  de  María;  luego  María  fué  el  asiento  y 
trono  de  la  sabiduría  ; trono  de  inmortal  magnificencia,  que  debía 
brillar  entre  los  esplendores  de  la  gloria. 

ESTROFA  X. — Casa  de  Oro. 

El  oro  ; hé  aquí  el  metal  mas  precioso  y de  mas  valor  á los  ojos 

[1]  .Joann.  I.  5. — [2]  Palabras  citadas  por  Baithe.  Letanías,  Spcculum  Juxtitia. — [3] 
Jacob.  1, 17 — [4]  Eccli.  I,  lo. — [5]  Rom.  VIII,  7.  Jacob.  III,  15. — [C]  Anuario  de  María, 
Citando  á un  Santo  Padre.— [7]  Heb.  I,  3. 
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de  los  hombres.  De  oro  son  los  lujosos  adornos,  las  coronas  y los 
cetros  de  todos  los  reyes  y monarcas  del  mundo  : de  oro  las  insig- 
nias, las  cruces  y los  escudos  de  mas  alto  mérito,  como  justa  recom- 
pensa de  los  insignes  y gloriosos  hechos  : de  oro,  con  profusión  der- 
ramado, era  esa  maravilla  del  templo  de  Salomón,  cuya  descripción 
sola  aun  nos  arrebata  : de  oro  esas  magníficas  custodias,  que  entre 
nubes  y rayos  de  luz,  nos  dejan  ver  el  Sacramento  de  amor  : de  oro 
los  cálices  que  contienen  la  sangre  del  Cordero  sin  mancha.  Si 
pues  tal  es  la  estimación  de  este  precioso  metal ; si  la  Iglesia,  no 
encontrando  cosa  digna  para  la  magnificencia  del  culto  que  tributa 
á Dios,  hace  venir  de  los  mas  remotos  países  los  mármoles,  jaspes  y 
alabastros  de  mas  rara  hermosura  ; trae  del  lejano  Ofir  [1]  el  oro 
mas  puro  y acrisolado  ; convoca  de  todas  partes  del  orbe  á los  mas 
hábiles  y distinguidos  artistas,  y levanta  en  seguida  templos  y mo- 
numentos grandiosos,  embellecidos  con  rica  pedrería,  con  escultu- 
ras, cuadros  y adornos  espléndidos,  que  conserva  la  posteridad  con 
religiosa  admiración,  ¿ cuál  no  será  la  magnificencia  de  esa  Casa  de 
Oro,  fabricada  por  la  Sabiduría  y Poder  divinos,  para  hospedar  en 
ella  al  Hijo  del  Altísimo  ? ¡ Ah  ! esta  casa  estaba  fabricada  con  el 
oro  acrisolado  de  la  mas  ardiente  caridad,  por  cuanto  á que  ella  Fué 
la  morada  de  Dios,  que  es  caridad.  “ ¿ Quién  puede  dudar  que  se 
hayan  trasformado  enteramente  en  caridad  las  entrañas  de  María, 
al  considerar  que  en  ellas  ha  reposado  nueve  meses  Dios,  que  es  la 
caridad  misma  ? ” [2] 

ESTROFA  XI. — Vaso  Espiritual,  &c. 

¿ Qué  es  lo  que  pretende  la  Iglesia  al  llamar  á María  Vaso  espi- 
ritual, Vaso  de  honor,  Vaso  de  devoción  insigne  ? Pretende,  como  se 
habrá  ya  observado,  encarecer  cada  una  de  las  virtudes  que  res- 
plandecieron en  ella,  bajo  las  formas  y símbolos  mas  atractivos. 
Un  vaso  lleno  de  esquisitos  ungüentos  derramando  los  mas  precio- 
sos y suaves  aromas,  es  ciertamente  un  emblema  que  cautiva  y em- 
belesa. Vasos  son  los  que  sirven  para  la  consagración  y depósito 
de  la  Hostia  santa : Vasos  los  perfumeros  que  exhalan  suavidad  de 
olor  sobre  los  altares  de  nuestros  templos  y ante  el  trono  del  Cor- 
dero de  los  cielos,  [3]  entre  nubes  aromáticas  de  precioso  bálsamo, 
en  honor  de  la  Divinidad  : Vasos  llama  el  Espíritu  Santo  en  mu- 

[1]  En  los  tiempos  de  Salomón.— [2]  San  Agustín,  citado  por  Barthe,  en  sus  Letanías  — 
Cusa  de  Uro. — [3]  Auoc.  V,  8. 
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dios  lugares  de  las  Escrituras,  á nuestros  cuerpos  que  encierran  una 
alma  inmortal,  hecha  “ á la  imágen  y semejanza  de  Dios.”  [1]  “ Va- 
so  de  elección,”  es  llamado  por  el  mismo  Dios,  el  gran  apóstol  San 
Pablo  : [2]  “ Vasos  de  misericordia,  preparados  para  la  gloria,”  [B] 
llama  el  mismo  Apóstol  á los  escogidos  del  Señor  ; y “ vasos  de  san- 
tificación y honor  ” [4]  á los  hombres  que  sobreponen  á la  vida  de 
la  carne,  la  vida  del  espíritu. 

Y emos  pues  que  este  emblema  se  adapta  exactamente  á María ; 
siendo  como  fué,  espiritual  en  el  mas  sublime  grado,  pues  ella  se 
hallaba  íntimamente  unida  á Dios,  “ como  trasformada  en  Dios  ; [5] 
siendo  como  fué  un  ejemplar  admirable  de  honor  y de  santificación  “en 
su  interior  y exterior  verdaderamente  angélicos  ;”  [6]  siendo  como 
fué,  por  último,  “ un  horno,  un  brasero  de  amor  divino,”  [7]  y “ una 
lámpara  de  fuego  y de  llamas,”  [8]  que  arrebató  á los  mismos  ánge- 
les, por  el  ardor  y resplandor  de  la  santa  llama  de  su  devoción.”  [9] 

¡ Oh  Virgen  adorable ! verdaderamente  que  sois  un  Vaso  espiritual, 
un  Vaso  de  honor,  de  devoción  y de  santificación,  que  exhala  en 
medio  del  santuario  las  fragancias  suavísimas  de  la  mas  acendrada 
piedad!  Verdaderamente  que  sois  acreedora,  en  un  grado  mucho 
mas  eminente,  á las  alabanzas  que  del  Soberano  Pontífice  Simeón, 
lujo  de  Onías,  contienen  las  hermosas  y significativas  palabras  : 
“ Brilla  como  el  lucero  de  la  mañana  en  medio  de  la  niebla,  y como 
la  luna  llena  en  sus  dias.  Y como  el  sol  que  resplandece,  así  res' 
plandeció  en  el  templo  de  Dios. — Como  el  arco  que  reluce  entre  las 
nubes  de  gloria,  y como  flor  de  rosas  en  días  de  primavera,  y como 
lirios  que  están  á la  corriente  de  la  agua,  y como  incienso  que  dá 
fragancia  en  tiempo  de  estío. — Como  llama  luciente,  é incienso  que 
arde  en  el  fuego. — Como  vaso  de  oro  macizo,  adornado  de  toda 
piedra  preciosa....”  [10] 

ESTROFA  XII. — Estrella  de  la  mañana. 

Aquí  recuerda  la  Iglesia  aquellas  tremendas  tempestades  de  los 
mares  agitados,  que  sufren  los  marinos,  bajo  una  larga  y tenebrosa 
noche,  y que  viene,  por  último,  á alumbrar  la  misteriosa  estrella  de 
la  mañana.  ¡ Qué  escena  tan  terrible ! Puestos  en  lucha  todos  los 
elementos,  el  bóreas  oscurece  instantáneamente  á los  cielos  en  su 


[1]  Gen.  I,  27 — [2]  Act.  IX,  15. — [3]  Rom.  IX,  27.  — [4]  ITbessalon.  IV,  4 y 5.— [5] 
San  Agustín,  citado  por  Bartbe.  Vas  Spirituale.— [6]  Ricardo  de  S.  Víctor, id.  id— [7]  San 
Juan  Damasceno.  id  id.— [8]  Cant.  VIII,  G — [9]  fcan  Bernardo,  cit.  por  Barthe.  Vas  in- 
signe devotioms.— [10]  fíccl.  L,  8,  9 y 10. 
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ostensión,  agrupando  en  todas  direcciones  siniestras  é inmensas  nu- 
bes : pone  á estas  en  choque  y aterradora  lucha  : hace  saltar  al 
vivido,  cárdeno  y fugaz  relámpago  : lanza  poderoso  y destructor  al 
rayo  de  tronante  fuego,  que  serpea  rápido  por  el  seno  de  las  nubes, 
y cae  á la  tierra,  desgajando  árboles  seculares  y campanarios,  y 
dando  acaso  violenta  muerte  á los  vivientes.  En  seguida  sacude  el 
seno  de  los  mares,  y los  mares  se  irritan , levantando  á lo  alto  mon- 
tañas de  agua  espumante,  que  azota,  con  la  fuerza  de  los  huracanes, 
á las  playas  de  menuda  arena,  y las  playas  desaparecen  á su  reite- 
rado y tremendo  empuje. — ¿ Y los  infelices  náuticos  ?...  ¡ Ah  ! ellos 
vagan  al  acaso,  en  medio  de  las  tinieblas,  que  los  han  envuelto  y les 
han  arrebatado  toda  luz  ; en  medio  de  los  escollos,  que  harán  peda- 
zos á la  frágil  nave  ; en  medio  de  abismos  de  cielo  y agua,  que  los 
absorbe  en  su  pequeñez  ; en  medio  del  tempestuoso  y gemebundo 
olage,  qne  parece  luchar  con  las  alturas,  y que  amenaza  lanzarlos 
á los  antros  del  Océano,  y sepultarlos  bajo  la  muchedumbre  de  sus 
aguas,  para  no  volver  á aparecer.  Mas  ellos  han  visto  lucir  sobre 
el  firmamento  una  misteriosa  estrella,  que  los  alumbra  en  las  tinie- 
blas, y se  oye  lanzar  un  grito  de  esperanza  y de  vida  de  aquellos 
corazones  descaecidos.  ¡ Estrella  de  la  mar,  salvadnos  ! ! ! Y la 
Estrella  irradia  sus  luces  benéficas,  ahuyentando  las  nieblas  ; y el 
inmenso  mar  apaga  sus  iras  y su  fiereza,  y las  ondas  espumantes,  y 
agitadas  como  un  torbellino,  se  vuelven  entre  la  confusión  y mur- 
mullo al  fondo  de  los  mares  ; y la  Estrella  y luz  divina  conduce  á 
los  afligidos  náuticos  al  puerto  de  salvación,  donde  los  padres,  espo- 
sas é hijos  suyos  los  reciben  con  el  mas  estremado  júbilo.  Y en 
aquellas  costas,  ó se  levanta  un  templo,  ó se  dedica  un  altar,  ó se 
dejan  los  restos  de  la  nave  destrozada,  como  prenda  de  gratitud,  y 
para  perpetuar  la  memoria  de  la  Bienaventurada  y piadosa  Virgen 
María,  que  los  salvó  de  aquella  vorágine  de  tempestades. 

Con  razón  San  Buenaventura  nos  dice  : “ ¿ Qué  seria  de  no- 
sotros desdichados,  sin  María  ? ¿ Qué  seriamos,  en  medio  de  las 
tinieblas  del  siglo,  si  estuviésemos  privados  de  su  dulce  resplan- 
dor ?”  [1]  Y San  Bernardo : “ ¡ Estrella  siempre  consoladora,  siem- 
pre radiosa,  siempre  protectora  I Siguiendo  vuestra  agradable  luz 
nadie  se  desvia  jamas  ; implorándoos,  se  conserva  la  esperanza  ; 
con  vuestro  apoyo,  no  se  puede  ir  á pique  ; con  vuestro  escudo,  ya 
no  hay  temor  ; bajo  vuestro  cuidado,  no  mas  fatiga ; bajo  vuestros 

[1]  Citado  por  Bartlic.  Estrella  de  la  mafiana. 
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auspicios,  se  llega  al  término  de  los  deseos.”  [1]  Y en  otro  lugar  : 
“¡  Olí  tú  que  entiendes  mas  bien  vagar  fluctúan  te  en  la  corriente  de 
este  siglo,  entre  las  tempestades  y borrascas,  que  andar  á paso  se- 
guro sobre  tierra  firme : no  apartes  tus  ojos  del  resplandor  de  esta 
Estrella,  si  no  quieres  ser  sepultado  por  las  tempestades.  Si  se  le- 
vantan los  vientos  de  las  tentaciones  ; si  chocas  contra  los  escollos 
de  las  tribulaciones ; si  eres  impulsado  por  las  ondas  de  la  so- 
berbia, ó de  la  ambición,  ó de  la  detracción,  ó de  la  envidia,  mira 
á la  Estrella,  invoca  á María.  Si  la  venganza,  ó la  avaricia,  ó los 
estímulos  de  la  carne  agitan  la  navecilla  de  tu  entendimiento,  mira 
á María.”  [2] 

ESTROFA  XIII.  — Aurora. 

Este  fenómeno  encantador,  que  por  mas  que  la  naturaleza  lo  re- 
produce dia  por  dia,  es,  sin  embargo,  el  constante  tema  y admira- 
ción de  todos  los  poetas,  cuyo  ingenio  é imaginación  se  agotan,  sin 
poder  dejarnos  en  sus  cuadros  sino  imágenes  mas  ó menos  aproxi- 
madas de  aquel  conjunto  de  inagotables  bellezas,  en  que  brilla  la 
luz  con  sus  innumerables  combinaciones  y colores,  convirtiendo  en 
caprichosos  celages  de  oro  y nácar  las  fluctuantes  nubecillas,  que 
parecen  esperarla  en  su  llegada,  y que  derrama  sus  tibios  reflejos 
sobre  el  universo,  comunicándole  tales  hechizos,  que  todos  los  vi- 
vientes, dejando  el  letargo  del  sueño,  salen  á contemplarla  con  inde- 
finible placer,  dándola  la  bienvenida  el  melodioso  y dulce  cantar  de 
las  aves,  el  poderoso  rugir  del  león  de  las  montañas,  y la  vida  y 
movimiento  en  que  entran  los  demas  seres,  por  que  anuncia,  en  su 
aparición,  al  astro  del  dia,  de  donde  reciben  su  fuerza,  su  animación, 
su  vida  y su  fecundidad  ; este  fenómeno  bellísimo,  decimos,  cuya 
magnificencia  recuerda  el  Real  Profeta,  [8]  para  manifestar  el  po- 
der de  Dios,  no  podia  dejar  de  tomarlo  la  Iglesia  como  término  de 
comparación  para  cantar  las  gracias  y bellezas  de  María.  Por  esto 
la  oimos  exclamar  : “ ¿ Quién  es  esta  que  marcha  como  la  aurora  al 
levantarse  ? ” [4]  ¡ Y con  cuanta  propiedad  la  llama  así ! ¿ La  au- 
rora precede  al  sol  ? Ella  precedió  á Jesucristo  al  venir  al  mundo. 
¡ Ah  ! ella  se  dejó  ver  como  una  aurora  celestial,  que  anunciaba  la 
llegada  de  ese  Cristo,  Sol  de  justicia,  sol  vivificante,  que  derrama- 
ría luces  espléndidas  sobre  el  vasto  cuadro  de  la  creación,  para  ilu- 
minar con  sus  eternos  y divinos  fulgores  á los  oscurecidos  entendi- 
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mientos  que  fluctuaban  en  el  error,  y que  fecundaiáa  para  el  bien 
los  marchitos  y degenerados  corazones  de  los  hombres,  “ sentados 
como  insensatos  á la  sombra  de  las  tinieblas.”  [1] 

ESTROFA  XIV.  — Luna. 

El  cándido  y misterioso  astro,  que  en  el  silencio  de  la  noche,  y 
cuando  el  mundo  está  entregado  al  descanso  de  las  fatigas  del  dia, 
se  deja  ver  sobre  el  horizonte,  lleno  de  apacibles  encantos,  girando 
lentamente  y con  una  majestad  dulce  y atractiva  sobre  nuestros 
hemisferios,  para  dispensarnos  protección  y luz  ; cuando  ausente  el 
sol,  que  dá  vida  á la  creación,  nos  remos  sumergidos  en  las  tinie- 
blas y en  el  sueño,  símbolo  de  la  muerte,  es,  sin  disputa,  un  cuadro 
bellísimo,  que  la  poesía  cristiana  no  podía  menos  de  consagrar  á las 
glorias  de  María,  comparándola  á aquel  astro  benéfico  ; mas  advir- 
tiendo al  mismo  tiempo  que  María  es  luna  sin  menguante,  luna 
siempre  en  la  plenitud  de  sus  luces  y esplendores  celestes,  como  ob- 
serva Santo  Tomas  arzobispo,  “ por  cuanto  jamas  la  oscureció  la 
mancha  del  pecado  original,  ni  actual.”  [2] 

ESTROFA  XV.  — Purísima. 

El  aroma  que  vierten  las  flores  es  una  sustancia  tan  suave  y tan 
deliciosamente  embriagante,  quelo  primero  que  hacemos  es  absorver 
esa  esencia,  ese  bálsamo,  ese  exquisito  aliento  que  exhalan  de  su  bello 
cáliz.  No  pudiendo  pues  encontrar  palabras  dignas  de  la  santidad 
y pureza  de  María,  la  comparamos  á esa  emanación  suavísima  y 
misteriosa,  por  cuya  adquisición  ningún  trabajo  ni  diligencia  per- 
donan los  hombres.  Con  razón  exclamaba  el  Esposo  de  los  Canta- 
res : “ Levántate,  oh  Aquilón  ; ven,  viento  del  Mediodía,  á soplar 
en  mi  jardín,  y haz  que  se  difundan  por  todas  partes  sus  olores.”  [3] 
¿ Qué  perfumes  no  derrama,  en  efecto,  la  púdica  inocencia  en  las 1 
criaturas?  Y si  esto  acontece  á cualquiera  de  ellas,  cuando  se  halla 
adornada  de  tan  preciosa  virtud,  ¿ con  qué  esplendores  de  límpida 
pureza  no  brillaría  la  Hija  amada  del  Altísimo,  superior  en  mucho 
á los  mismos  ángeles,  á pesar  de  ser  simples  espíritus  que  se  abrasan 
en  el  amor  de  la  Divinidad  ? “ Convenía,”  dice  S.  Anselmo,  “ que 
la  santidad  de  la  Virgen  María  fuese  tal,  que  ninguna  otra  mayor 
pudiese  concebirse,  excepto  la  de  Dios.”  [4]  Y Santo  Tomas  : 


[1]  Luc.  I,  79.— [2]  Brev.  Fest.  Couc.  B.  M.  V.— [3]  Cant.  IV,  16.— [4]  De  Concep.  Vi  g. 
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“ Puede  existir  criatura  tan  pura,  que  sea  imposible  baya  cosa  al- 
guna mas  pura  en  las  obras  del  Criador,  y tal  lia  sido  la  pureza  de 
la  Bienaventurada  Virgen,  la  que  nunca  conoció  ni  el  pecado  origi- 
nal ni  el  actual.”  [1]  En  vista  de  esto,  ¿habrá  que  estrañar  que  la 
Iglesia,  celosa  siempre  por  el  honor  y glorias  de  María,  la  haga 
aparecer  como  “ una  columna  de  vapor,  que  se  levanta  del  desierto 
exhalando  la  mirra,  incienso  y todas  las  fragancias?  ” [2]  Pero, 
¡ qué  mas  ! Ella  pone  en  sus  labios  estas  inefables  y divinas  pala- 
bras : “Yo  salí  de  la  boca  del  Altísimo,  engendrada  primero  que 
ninguna  otra  criatura  : Yo  hice  que,  naciese  en  los  cielos  la  luz, 
que  nunca  falta,  y como  niebla  cubrí  toda  la  tierra  : Yo  habité  en 
las  alturas,  y mi  trono  sobre  una  columna  de  nube  : Yo  sola  rodeé 
el  giro  del  cielo,  y me  entré  por  el  profundo  del  abismo,  en  las  on- 
das del  mar  me  paseé,  y estuve  en  toda  tierra,  y en  todo  pueblo, 
y en  toda  gente  tuve  la  primacía.  Y pisé  con  mi  poder  los  corazo- 
nes de  los  grandes  y de  los  pequeños  ; y en  todos  estos  busqué  re- 
poso, y en  la  heredad  del  Señor  moraré.  Entonces  mandó,  y me 
dijo  el  Criador  de  todas  las  cosas  ; y el  que  me  crió  reposó  en  mi 
tabernáculo,  y me  dijo : Habita  en  Jacob,  y ten  tu  herencia  en  Is- 
rael, y en  mis  escogidos  echa  raíces.  Desde  el  principio,  y antes  de 
los  siglos  fui  criada,  y no  faltaré  yo  por  todo  el  siglo  futuro,  y mi- 
nistré delante  de  él  en  la  morada  santa.  Y así  afirmada  soy  en 
Sion,  y reposé  asimismo  en  la  ciudad  santificada,  y en  Jerusalen 
está  mi  potestad.  Y me  arraigué  en  un  pueblo  honrado,  y en  la 
porción  de  mi  Dios,  que  es  su  heredad,  y en  la  plenitud  de  los  san- 
tos mi  mansión.  Me  he  exaltado  como  cedro  sobre  el  Líbano,  y 
como  ciprés  en  el  monte  de  Sion.  Me  ensalcé  como  la  palma  en 
Cades  y como  planta  de  rosa  en  Jericó  : Me  he  elevado  como  oliva 
vistosa  en  los  campos,  y como  plátano  en  las  plazas  junto  al  agua. 
Como  cinamomo,  y bálsamo  aromático,  di  fragancia  : como  mirra 
escogida,  di  suavidad  de  olor  : y como  estoraque,  y gálbano,  y oni- 
que,  y gota,  y como  incienso,  no  sacado  por  incisión,  perfumé  mi 
habitación,  y como  bálsamo,  no  mezclado,  mi  olor.  Yo,  como  tere- 
binto, extendí  mis  ramos,  y mis  ramos  son  de  honor  y de  gracia. 
Yo,  como  vid,  eché  fruto  de  suave  olor  ; y mis  flores  son  frutos  de 
honor  y de  riqueza.  Yo,  Madre  del  amor  hermoso,  y del  temor,  y 
de  la  ciencia,  y de  la  santa  esperanza.  En  mí  toda  la  gracia  del 
camino  y de  la  verdad  ; en  mí  toda  esperanza  de  vida  y de  virtud. 


[1]  I.  Sent.  Dis.  CXLIV, q.  única, art. III,  ad  3 —[2]  Cant.  III,  6. 
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Pasad  á mí  todos  los  que  me  codiciáis,  y llenaos  de  mis  frutos  ; poi- 
que mi  espíritu  es  mas  dulce  que  la  miel,  y mi  herencia  mas  que  la 
miel  y el  panal.  Se  hará  memoria  de  mí  en  las  generaciones  de  los 
siglos.  Los  que  me  comen,  aun  tendrán  hambre  ; y los  que  me  be. 
ben,  aun  tendrán  sed.  El  que  me  escucha,  no  será  confundido  ; y 
los  que  obran  por  mí,  no  pecarán.  Los  que  me  esclarecen,  tendrán 
la  vida  eterna.  [1]  Así  como  estas  de  los  Proverbios  : “ El  Señor 
me  poseyó  en  el  principio  de  sus  caminos,  desde  el  principio  antes 
que  criase  cosa  alguna.  Desde  la  eternidad  fui  ordenada,  y desde 
antiguo,  antes  que  la  tierra  fuese  hecha.  Aun  no  eran  los  abismos, 
y yo  ya  era  concebida  : aun  no  habían  brotado  las  fuentes  de  las 
aguas  : aun  no  se  habían  sentado  los  montes  sobre  su  pesada  masa  : 
antes  que  los  collados,  era  yo  dada  á luz.  Aun  no  había  hecho  él  la 
tierra,  ni  los  rios,  ni  los  polos  de  la  redondez  de  la  tierra.  Cuando 
él  preparaba  los  cielos,  estaba  yo  presente  ; cuando  con  ley  cierta, 
y círculo  redondo  cercaba  los  abismos  ; cuando  afirmaba  arriba  la 
región  etérea,  y equilibraba  las  fuentes  de  las  aguas  ; cuando  cir- 
cunscribía al  mar  su  término,  y ponia  ley  á las  aguas  para  que  no 
pasasen  sus  límites ; cuando  ponia  colgados  los  cimientos  de  la  tier: 
ra,  con  él  estaba  yo  concertándolo  todo,  y me  deleitaba  cada  dia, 
regocijándome  en  su  presencia  en  todo  tiempo  ; regocijándome  en  la 
redondez  de  la  tierra;  y mis  delicias  estar  con  los  hijos  de  los  hombres. 
Ahora  pues,  hijos,  oídme  : “ Bienaventurados  los  que  guardan  mis 
caminos.  Escuchad  la  doctrina,  y sed  sabios,  y no  queráis  desechar- 
la. Bienaventurado  el  hombre  que  me  oye,  y que  vela  á mis  puertas 
cada  dia,  y está  de  acecho  en  los  postigos  de  mi  puerta.  Quien  me 
hallare,  hallará  la  vida.”  [2]  ¿ Puede  darse  un  cuadro  mas  poético, 
magnífico  y sublime,  en  el  que  mejor  se  nos  refleja  la  portentosa 
imágen  de  María,  como  el  que  se  bosqueja  en  estas  palabras  del 
Espíritu  Santo  ? Hé  aquí  el  origen  de  aquella  piadosa  perplejidad, 
que  hizo  exclamar  á San  Epifanio,  obispo  : “ ¿ Qué  diré  ? ¿ qué  ha- 
blaré ? ¿ En  qué  forma  anunciaré  á la  Bienaventurada,  fuente  de  la 
gloria  ? Porque,  escepto  solo  Dios,  ella  es  superior  á todos  los  de- 
mas  : por  su  naturaleza  es  aun  mas  hermosa  que  los  mismos  Queru- 
bines, Serafines  y todo  el  ejército  de  los  demas  Angeles,  cuya  gran- 
deza es  incapaz  de  predicar  ni  lengua  humana,  ni  celestial ; por  que 
antes  bien,  los  mismos  ángeles  rindieron  himnos,  alabanza  y honor...” 


H]  Eccli.  XXIV,  5 — 31.  — [2]  Cnp.  VIH,  22-2 
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¡ Oh  bienaventurada  Virgen,  paloma  pura,  y esposa  celestial,  María, 
cielo,  templo  y trono  de  la  Divinidad,  que  tienes  por  hijo  á Cristo, 
sol  que  brilla  en  los  cielos  y sobre  la  tierra;  nube  lúcida  que  nos  has 
traido  á Jesucristo,  resplandor  brillante  del  cielo,  para  iluminar  al 
mundo.  Nube  celestial,  que  trajiste  al  mundo  el  trueno  del  Espíritu 
Santo,  en  tí  misma  escondido,  y que  lanzaste  con  ímpetu  la  lluvia 
del  Espíritu  Santo  sobre  toda  la  tierra  para  producir  el  fruto  de 
la  fe.  [1J 

ESTROFA  XVI. — Inmaculada. 

La  Iglesia  del  Dios  vivo  ; la  Iglesia  santa,  gloriosa,  sin  mancha  ; 
[2]  la  columna  y apoyo  indestructible  de  la  verdad,  [3]  contra  la 
cual  en  vano  se  encenderá  y agitará  el  furor  terrible  del  infierno  ; 
[4]  porque  asistida  perpetuamente  por  Jesucristo,  [5]  y siempre  ilu- 
minada por  el  Espíritu  Santo  para  enseñar  toda  verdad,  [6]  debe 
ser  la  brillante  é inestinguible  antorcha  que  marque  á la  humanidad, 
con  sus  luces,  el  único  sendero  de  la  inmortalidad  feliz,  [7]  y la  que 
conduzca  en  su  seno  á los  creyentes  á la  morada  de  gloria  imperece- 
dera. [8]  La  Iglesia,  fundada  por  Jesucristo,  al  precio  de  su  san- 
gre bendita,  [9]  para  que  lleve  á cabo  su  obra  portentosa  de  paz  y 
de  Redención  ; por  la  predicación  evangélica,  que  ilumina  las  inte- 
ligencias, por  la  administración  de  la  gracia,  dispensada  en  los  sa- 
cramentos, y que  trasforma  los  corazones  ; y por  aquel  poder  am- 
plísimo y augusto,  que  recibiéndolo  del  que  es  origen  y fuente  de 
toda  potestad  legítima,  lo  trasfirió  incólume  á su  Iglesia,  [10]  para 
que  enseñase  y gobernase,  [11]  en  lo  que  conduce  á la  salvación,  á 
todos  los  pueblos  de  la  tierra  ; [12]  la  Iglesia,  decimos,  ha  hablado 
como  un  oráculo  divino.  [13]  y los  pueblos  todos  han  escuchado,  lle- 
nos de  asombro  y de  piadoso  júbilo,  de  boca  de  aquel  que  confirma 
en  la  verdad,  [14]  esta  gloriosa  enseñanza,  relativa  á la  excelsitud 
y grandeza  de  María  : 

“ PIO,  Obispo,  siervo  de  los  siervos  de  Dios,  para  perpetua  me- 
moria. 

“ El  inefable  Dios  cuyas  vias  son  misericordia  y verdad,  cuya 
voluntad  es  la  omnipotencia,  cuya  sabiduría  alcanza  del  uno  al  otro 
estremo,  y todo  lo  dispone  irresistible  y suavemente ; previendo, 


[1]  Orat.  Laúd.  S.  Mari®  Deipar.  Brev.  Rom.  Fest.  lmmac.Concept [2]  Ephes.  V.  29. — 

[3]  Timoth.  III,  15 — [4]  Matt.  XVIII,  18— [5]  Id.  XXVIII,  20— [fil  Joan.  XVI,  13— [7] 
Matt.  V,  14— [S]  Marc.  XVI,  16— [9]  Act.XX,  28— [10]  Joan.  XX,  21— [11]  Acl.XX,28. 
-[12]  Maro.  XVI,  15— [131  Matt.  XVIII,  17— [14]  Joan.  XXI,  16, 17. 
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desde  la  eternidad,  que  la  ruina  lamentable  de  todo  el  género  bu- 
mano  seria  la  consecuencia  de  la  prevaricación  de  Adan,  y habiendo 
en  el  misterio  oculto  desde  el  origen  de  los  siglos,  decretado  llevar 
á cabo  la  obra  primitiva  de  su  bondad,  por  medio  del  sacramento 
aun  mas  misterioso  de  la  Encarnación  del  Yerbo,  á fin  de  que  el 
hombre,  caído  por  el  pecado,  por  la  diabólica  perfidia,  no  pereciese 
contra  el  designio  de  la  divina  misericordia,  sino  que  por  el  contra- 
rio, lo  que  debía  caer  en  el  primer  Adan,  fuese  reparado  en  el  se- 
gundo, por  una  felicidad  mayor  que  este  infortunio,  eligió  y preparó, 
antes  de  todos  los  siglos,  una  Madre  á su  Unigénito,  para  que  de 
ella,  hecho  hombre,  naciese  en  la  feliz  plenitud  de  los  tiempos  ; y la 
amó  sobre  todas  las  puras  criaturas,  de  tal  manera,  que  por  una  so- 
berana predilección,  puso  en  ella  sola  todas  sus  complacencias.  Por 
eso  la  hizo  muy  superior  á todos  los  Espíritus  Angélicos  y á los 
Santos  todos,  colmándola  de  los  celestiales  dones  tan  sobreabundan- 
temente, que  siempre  pura  y exenta  de  toda  mancha  de  pecado,  toda 
hermosa,  toda  perfecta,  tenia  en  sí  tanta  plenitud  de  inocencia  y 
santidad,  cuanta,  después  de  Dios,  no  se  concibe  mayor  ; y tal,  que 
fuera  de  Dios,  nadie  puede  comprenderla.  Y á la  verdad  era  de 
todo  punto  conveniente  que  brillase  siempre  con  los  resplandores 
de  una  perfectísima  Santidad,  y que  enteramente  exenta  aun  de  la 
culpa  original,  alcanzara  el  triunfo  mas  completo  sobre  la  antigua 
serpiente,  una  Madre  tan  venerable,  á la  que  Dios  Padre  quiso  dar 
á su  Hijo  único  engendrado  de  su  corazón,  igual  á El,  y á quien 
ama  como  á sí  mismo,  y dárselo  de  tal  suerte,  que  naturalmente  fue- 
ra uno  mismo  y común  Hijo  do  Dios  Padre  y de  la  Virgen  : aquella 
á quien  el  mismo  Hijo  escogió  para  que  fuese  sustancial  y verdadera 
Madre  suya  : aquella  de  la  que  quiso  el  Espíritu  Santo  que  por  su 
operación  fuera  concebido  y naciese  aquel  de  quien  El  mismo  pro- 
cede. Esta  inocencia  original  de  la  augusta  Virgen,  tan  conforme 
con  su  admirable  Santidad  y con  la  altísima  dignidad  de  Madre  de 
Dios,  la  Iglesia  Católica  (que  siempre  asistida  por  el  Espíritu  Santo, 
es  columna  y apoyo  de  la  verdad,)  como  depositaría  de  la  doctrina 
revelada,  jamas  ha  cesado  de  explicarla,  proponerla,  favorecerla  do 
mil  maneras  y por  los  actos  mas  brillantes.  Ella  ha  enseñado  muy 
claramente  esta  verdad,  conocida  desde  los  tiempos  mas  antiguos, 
grabada  profundamente  en  los  corazones  de  los  fieles,  y propagada 
maravillosamente  en  todo  el  orbe  católico  por  el  empeño  y esfuerzo 
de  los  Pontífices ; ella  no  ha  dudado  proponer  la  Concepción  de 
Maria  á la  veneración  y culto  público  de  los  fieles  : Ella,  por  este 


solemne  acto,  ha  presentádola  como  una  Concepción  singular,  admi- 
rable, enteramente  distinta  de  la  de  los  demas  hombres,  y del  todo 
Santa  y digna  de  culto,  pues  nunca  celebra  con  dias  festivos  sino  lo 
que  es  santo.  Y por  la  misma  razón  ha  acostumbrado  en  los  oficios 
eclesiásticos  y en  la  sagrada  liturgia,  valerse  de  las  mismas  expre- 
siones de  que  usan  las  Sagradas  Escrituras,  cuando  hablan  de  la 
Sabiduría  increada  y de  la  eterna  generación, -aplicándola  á la  Con- 
cepción de  la  Virgen,  que  por  un  mismo  decreto  fue  determinada  en 

la  Encarnación  del  Verbo 

“ Nos,  pues,  teniendo  presentes  todas  estas  cosas,  (lo  que  nos  ha 
sido  motivo  del  mayor  júbilo,)  y considerándolas  atentamente,  ape- 
nas fuimos,  sin  mérito  alguno  de  nuestra  parte,  y sí  por  un  oculto 
juicio  de  la  misma  Providencia,  elevados  á esta  sublime  Cátedra  de 
Pedro,  y encargádonos  del  gobierno  de  toda  la  Iglesia,  nada  tuvi- 
mos mas  presente,  según  la  veneración,  piedad  y afecto  que  desde 
nuestros  tiernos  años  profesamos  á la  Santísima  Virgen  María,  Ma- 
dre de  Dios,  que  hacer  todo  aquello  que  aun  podía  desear  la  Iglesia 
para  mas  honra  á la  Beatísima  Virgen,  y dar  un  nuevo  lustre  á sus 
prerogativas.  Empero,  queriendo  proceder  con  toda  madurez,  esta- 
blecimos una  congregación  particular  de  nuestros  venerables  her- 
manos los  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  distinguidos  por 
su  religiosidad,  prudencia  é instrucción  en  las  ciencias  sagradas  ; y 
ademas  escogimos  del  clero  secular  y regular,  hombres  profunda- 
mente versados  en  materias  teológicas,  á fin  de  que  examinasen  con 
el  mayor  cuidado  todo  lo  concerniente  á la  Inmaculada  Concepción 
de  la  Virgen,  y nos  expusiesen  su  modo  de  pensar ; y aunque  por  el 
recibo  de  las  representaciones  que  se  nos  dirigían,  pidiéndonos  que 
definiésemos  ya  esta  verdad,  nos  era  conocido  el  sentir  de  la  mayor 
parte  de  los  Obispos ; sin  embargo,  con  fecha  2 de  Febrero  de  1849, 
enviamos  desde  Gaeta  una  Encíclica  á todos  nuestros  venerables 
hermanos  los  Obispos  de  todo  el  Orbe  católico,  pidiéndoles  que, 
después  de  dirigir  las  preces  á Dios,  nos  manifestasen  por  escrito 
cual  era  la  piedad  y devoción  de  sus  diocesanos,  respecto  á la  In- 
maculada Concepción  de  la  Madre  de  Dios,  y principalmente,  cual 
era  el  sentir  de  los  mismos  Obispos  sobre  la  definición  que  se  trata- 
ba de  hacer,  cual  era  su  deseo,  en  orden  á esto,  á fin  de  pronúnciar 
nuestro  juicio  Supremo  con  toda  posible  solemnidad.  No  fué,  á la 
verdad,  poco  nuestro  consuelo  cuando  nos  llegaron  sus  contestacio- 
nes, pues  manifestándonos  en  ellas  una  increíble  alegría  y deseo  de 
parte  suya,  y de  la  de  su  respectivo  clero  y pueblo,  nos  confirmaron 


de  nuevo  los  piadosos  sentimientos  de  que  estaban  animados  en  ór- 
den  á la  Concepción  Inmaculada  de  la  Beatísima  Virgen,  y ademas 
solicitaban  de  Nos,  por  un  voto  común,  que  se  definiese  esta  verdad 
por  nuestro  Supremo  juicio  y autoridad.  Ni  fué  menos  nuestro  con- 
tento cuando  nuestros  venerables  hermanos  los  Cardenales  de  la 
Santa  Iglesia  Romana,  que  formaban  la  congregación  antes  dicha, 
y los  Teólogos  Consultores  elegidos  por  Nos,  y de  que  también  se 
ha  hecho  mención,  después  de  un  diligente  examen,  nos  pidieron 
con  el  mismo  celo  y empeño  la  definición  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción de  la  Madre  de  Dios. 

“ Practicadas  estas  diligencias,  siguiendo  las  gloriosas  huellas  de 
nuestros  Predecesores,  y deseosos  de  proceder  conforme  á las  reglas 
establecidas,  convocamos  y tuvimos  un  consistorio,  en  el  que  habla- 
mos á nuestros  venerables  hermanos  los  Cardenales  de  la  Santa 
Iglesia  Romana,  y tuvimos  el  gran  júbilo  de  oir  que  nos  suplicaban 
diésemos  la  definición  dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción  de 
la  Virgen  Madre  de  Dios. 

“ Llenos  de  confianza  en  el  Señor,  y persuadidos  de  que  habia 
llegado  el  tiempo  oportuno  de  dar  esta  definición  que  ilustran  y 
declaran  maravillosamente  los  oráculos  divinos,  la  venerable  tra- 
dición, el  sentir  constante  de  la  Iglesia,  el  admirable  acuerdo  de  los 
Obispos  católicos  y de  los  fieles,  y las  constituciones  insignes  de 
nuestros  Predecesores ; después  de  examinado  todo  con  el  mayor 
cuidado,  y de  haber  dirigido  al  Señor  continuas  y fervientes  preces, 
juzgamos  que  no  debíamos  dilatar  ya  el  sancionar  y definir  por 
nuestro  Supremo  juicio,  la  Concepción  Inmaculada  de  la  Virgen, 
satisfaciendo  así  los  piadosísimos  deseos  del  orbe  entero  católico, 
no  menos  que  nuestra  devoción  hácia  la  misma  Virgen  Santísima, 
honrando  en  ella  mas  y mas  á su  Unigénito  Hijo  Jesucristo  Nuestro 
Señor,  pues  redunda  en  gloria  del  Hijo  todo  el  honor  y alabanza 
que  se  tributa  á la  Madre.  Por  lo  cual,  no  habiendo  cesado  jamas 
de  ofrecer  en  la  humildad  y el  ayuno  nuestras  preces  privadas,  y las 
públicas  en  la  Iglesia  á Dios  Padre  por  su  Hijo,  para  que  se  dignase 
dirigir  y confirmar  nuestra  mente  por  virtud  del  Espíritu  Santo, 
habiendo  también  implorado  el  ausilio  é intercesión  de  toda  la  corte 
celestial,  é invocado  con  gemidos  al  Espíritu  Paráclito,  procediendo 
bajo  su  inspiración  para  gloria  de  la  santa  é indivisible  Trinidad, 
para  honor  de  la  Virgen  Madre  de  Dios,  exaltación  de  la  fe  católica 
y aumento  de  la  Religión  Cristiana,  por  la  autoridad  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  de  los  bienaventurados  Apóstoles  Pedro  y Pablo 
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y nuestra,  declaramos,  pronunciamos  y definimos,  que  la  doctrina, 
según  la  cual  la  Beatísima  Virgen  María,  en  el  primer  instante  de 
su  Concepción,  fue  preservada  y exenta  de  la  mancha  de  la  culpa 
original,  por  singular  gracia  y privilegio  de  Dios  Omnipotente,  en 
vista  de  los  méritos  de  Cristo  Jesús  Salvador  nuestro,  ha  sido  reve- 
lada por  Dios,  y por  lo  mismo  debe  ser  firme  y constantemente  creí- 
da por  los  fieles.  Por  tanto,  si  algunos,  lo  que  Dios  no  permita, 
tuviesen  la  presunción  de  pensar  en  su  corazón  de  otra  suerte,  de 
como  por  Nos  se  ha  definido,  tengan  entendido  y sabido  que,  conde- 
nados por  su  propio  juicio,  han  naufragado  de  la  fe,  que  se  han  se- 
parado de  la  unidad  de  la  Iglesia,  y ademas,  si  lo  que  sienten  en  su 
interior,  se  atreven  á manifestarlo  de  palabra,  ó por  escrito,  ó por 
cualquiera  otro  signo  exterior,  incurren  ipso  fado  en  las  penas  esta- 
blecidas por  derecho. 

“ Nuestros  labios  se  abren  de  júbilo,  y en  la  alegría  habla  nuestra 
lengua.  Damos,  y siempre  daremos,  las  mas  humildes  y fervientes 
gracias  á Jesucristo  Nuestro  Señor  por  habernos  concedido,  aunque 
sin  merecerlo,  y solo  por  un  singular  beneficio  suyo,  el  ofrecer  y or- 
denar este  honor,  esta  gloria,  esta  alabanza  á su  Madre  Santísima. 
Con  una  firmísima  y entera  confianza  esperamos,  que  la  misma  Bea- 
tísima Virgen,  que  toda  hermosa  y sin  mancilla  quebrantó  la  vene- 
nosa cabeza  de  la  serpiente,  y trajo  la  salud  al  mundo,  que  es  la  ala- 
banza de  los  Profetas  y de  los  Apóstoles,  la  honra  de  los  Mártires, 
la  alegría  y corona  de  todos  los  Santos,  el  seguro  ausilio  y refugio 
de  todos  los  que  peligran,  la  poderosísima  intercesora  y medianera 
de  todo  el  mundo  para  con  su  unigénito  Hijo,  la  honra  de  la  Iglesia 
Santa,  su  mas  precioso  ornamento,  su  mas  seguro  asilo,  la  que  ha 
destruido  todas  las  herejías,  librado  á los  pueblos  fieles  de  los  ma- 
yores males  y calamidades  de  todo  género,  y á Nos1  mismo  de  tantos 
peligros  que  nos  amenazaban,  tendrá  la  dignación  de  hacer,  con  su 
poderosísimo  patrocinio,  que  la  Santa  Iglesia  Católica,  removidos 
todos  los  obstáculos,  y destruidos  todos  los  errores,  floresca  y pros- 
pere en  todos  los  pueblos  y regiones,  que  estienda  su  reinado  de 
uno  á otro  mar,  y de  las  riveras  del  rio  á los  extremos  de  la  tierra; 
que  goce  de  una  perpetua  paz,  tranquilidad  y libertad;  para  que  los 
reos  alcancen  el  perdón,  los  enfermos  el  remedio,  los  pusilánimes 
valor,  los  afligidos  consuelo,  ausilio  los  que  peligran;  y todos  los  que 
yerran,  disipadas  las  tinieblas  de  su  entendimiento,  vuelvan  al  ca- 
mino de  la  verdad  y de  la  justicia,  y hagan  un  solo  rebaño  y un 
pastor. 
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“ Oigan  estas  palabras  todos  los  hijos  de  la  Iglesia  Católica,  que 
nos  son  tan  caros,  7 con  la  mas  ardiente  piedad,  religión  y amor 
honren,  invoquen,  rueguen  á la  Bienaventurada  Virgen' María' 
i ladre  de  Dios,  concebida  sin  pecado  original ; recurran  con  toda 
confianza. a esta  dulcísima  Madre  de  misericordia  en  todos  los  peli- 
gros, en  todas  sus  angustias,  en  todas  sus  necesidades,  en  todos  sus 
temores  y dudas.  Nada  hay  que  temer,  ni  por  que  desesperar, 
cuando  ella  es  nuestra  guia,  nuestro  amparo,  nuestro  patrocinio  ; 
ella  tiene  para  con  nosotros  un  corazón  de  madre  ; ella  se  encarga 
del  negocio  de  nuestra  salvación  ; ella  extiende  su  solicitud  á todo 
el  género  humano,  constituida  por  el  Señor,  Reina  del  cielo  y de  la 
tierra,  exaltada  sobre  todos  los  coros  de  los  ángeles  y sobre  los 
santos  todos,  sentada  á la  diestra  de  su  unigénito  Hijo  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  ; sus  súplicas  maternales  son  piadosísimas,  lo  que 
ella  desea  lo  alcanza  y no  pide  en  vano. 

En  fin,  por  que  esta  nuestra  definición,  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción de  la  Beatísima  Virgen  María  llegue  á noticia  de  la  Iglesia 
universal,  hemos  querido  que  para  perpetua  memoria  se  publique 
esta  nuestra  Carta  Apostólica,  mandando  que  las  copias  ó ejempla- 
res de  ella,  aun  los  impresos,  siempre  que  estén  suscritos  por  algún 
notario  público,  ó que  tengan  el  sello  de  alguna  persona  constituida 
en  dignidad  eclesiástica,  hagan  fe  para  todos,  lo  mismo  que  si  se  les 
presentase  el  original. 

“ A ninguno  pues,  sea  lícito  infringir  este  testo  de  nuestra  decla- 
ración, decisión  y definición,  ni  por  una  temeraria  audacia  oponerse 
á él  ni  contradecirlo.  Y si  alguno  osare  cometer  tal  atentado,  en- 
tienda que  incurre  en  la  indignación  de  Dios  Omnipotente  y de  sus 
santos  Apóstoles  Pedro  y Pablo. 

Dado  en  Rotna  en  San  Pedro  el  año  de  la  Encarnación  del 
Señor  1854,  á 8 de  Diciembre  de  1854,  el  noveno  de  nuestro  Ponti- 
ficado.—PIO,  Papa  IX.”  (1) 

¿ Qué  mas  podia  decirse  en  honra  y gloria  de  María?  Nos  hemos 
detenido  en  este  punto,  por  que  es  una  de  las  mas  preciosas  joyas 
que  adornan  la  inmortal  corona  de  la  Reina  de  los  cielos,  y que  dá 
mas  á conocer  los  esplendores  de  gloriosa  pureza  de  que  se  halla 
revestida. 


(1)  La  extensión  de  esta  importante  bula  pontificia,  que  abraza  toda  la  historia  de  este 
dogma  con  relación  ti  la  tradición,  ti  los  escritos  de  los  Santos  Padres,  constituciones  apos- 
tólicas, «Ve.,  «Ve.,  no  nos  permite  trasladarla  aquí  por  entero  ; por  lo  que  solo  trascribimos 
lo  mas  sustancial,  en  la  exclusiva  apreciación  y palabras  directamente  salidas  de  boca  del 
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ESTROFA  XVII.  — María  (. Nombre  de). 

“ ¡ Qué  admiración,  qué  regocijo  deben  inspirarnos  los  sentidos 
misteriosos  encerrados  en  este  nombre  mil  veces  bendito ! Este 
nombre  significa  á un  mismo  tiempo  Soberana,  Astro  resplande- 
ciente, Reina  del  mar.  ¿ A qué  otra,  pues,  sino  á María,  pueden 
aplicarse  estas  tiernas  denominaciones ? ¡Soberana!  ¿No  es  ella 
la  que  ha  tenido  el  honor  de  dar  á luz  “ al  Rey  de  los  reyes  y Señor 
de  los  señores  ? ¿ El  mismo  á quien  pertenece  la  magestad,  la  fuerza, 
el  honor  y la  victoria,  de  quien  emana  toda  grandeza  y poder  y 
que  glorificándola  en  el  cielo,  le  ha  dado  un  poder  de  intervención 
tal,  que  ningún  otro  lo  tiene  ? ¡ Astro  resplandeciente  ! ¿ No  es 
ella  la  que  ha  dado  al  mundo  “ al  que  es  la  luz  de  los  hombres,  al 
Sol  de  Justicia,”  cuyo  divino  foco,  sin  aurora  ni  crepúsculo,  sin  orien- 
te ni  occidente,  desplega  sin  cesar  la  plenitud  de  sus  rayos  inagota- 
bles ? ¿ No  es  ella  la  que  brilla  con  el  resplandor  de  las  virtudes 
mas  puras  y perfectas  ; con  el  lustre  de  una  virginidad  milagrosa  y 
una  gloria  que  eclipsa  la  de  los  ángeles  y santos  ? [ Reina  del  mar  ! 
¿ No  es  María  la  que  con  sus  ejemplos  admirables,  cual  un  fanal 
celestial,  domina  á las  turbulentas  olas  de  esta  vida,  y conduce  al 
puerto  de  la  dichosa  eternidad  á aquellos  que  no  pierden  de  vista 
su  benéfica  luz  ? ¿ No  es  ella  la  que,  por  decirlo  así,  ha  recibido  de 
Dios  el  poder  para  disipar,  según  su  voluntad,  las  borrascas  y tor- 
mentas, cuyos  ímpetus  traquean  muchas  veces  nuestra  débil  naveci- 
lla, pero  que  la  piadosa  invocación  de  su  nombre  sagrado,  apacigua 
y reduce  al  silencio  ? ” 

“ Verdad  es  que  el  nombre  de  María  no  es  fuerte,  poderoso,”  en 
comparación  del  de  Jesús,  sino  en  el  grado  inferior  que  distingue 
necesariamente  á la  criatura,  aun  la  mas  perfecta,  de  su  Criador  y 
de  su  Dios ; por  otra  parte,  no  tiene  virtud  sino  por  el  mismo  Jesús. 
Pero  este  divino  Hijo  se  ha  complacido  en  divulgar  su  gloria  por 
medio  de  su  augusta  Madi*e,  y en  comunicar  la  maravillosa  eficacia 
de  su  nombre  adorable  al  nombre  de  María.  Nombre  que,  lo  mis- 
mo que  el  de  Jesús,  fortalece  y consuela.  “ Invocadle,”  dice  San 
Bernardo,  “ en  vuestros  peligros,  en  vuestras  dudas,  en  vuestras  an- 
gustias, y que  sin  cesar  se  encuentre  en  vuestro  corazón.  Y desde^ 
entónces  no  habrá  ya  estravíos,  ni  desesperación,  ni  error,  ni  caida, . 
ni  temor,  ni  fatiga,  sino  la  dulce  esperanza  del  sentido  profundo  de 
estas  palabras  del  Evangelio  : El  nombre  de  la  Vírgen  era  Ma- 
ría.” Este  nombre,  tan  dulce  al  corazón,  ahuyenta  al  espíritu  de  las; 
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tinieblas,  como  el  nombre  de  Jesús.  “ Si  el  viento  de  la  tentación 
os  agita,”  dice  el  mismo  santo  doctor,  “ llamad  en  vuestro  ausilio  á 
María.”  Cuando  Dios  dijo  desde  el  principio  al  incitador  de  la  re- 
belión de  Adan  y Eva  estas  enérgicas  palabras  : “ Ella  te  aplastará 
tu  cabeza,”  hablaba  de  María  ; y este  oráculo  retumba  de  nuevo» 
como  un  rayo,  contra  Satanás  todas  cuantas  veces  invoca  el  alma 
cristiana  el  nombre  de  la  Santísima  Virgen.”  [1] 

ESTROFA  XVIII.  — Prudentísima. 

Aquí  sé  alude  á aquella  significativa  parábola  del  Evangelio,  en 
que  hace  aparecer  Jesucristo  á cinco  vírgenes  necias  y cinco  pruden- 
tes, llevando  las  unas  como  las  otras  sus  lámparas,  para  recibir  al 
Esposo  á la  hora  que  llegase  ; mas  las  necias  las  tenían  apagadas, 
porque  descuidadas,  no  se  proveyeron  oportunamente  de  aceite  : no 
así  las  prudentes,  que  siempre  las  mantenian  en  viva  luz,  por  no  ser 
sorprendidas  en  negligencia.  En  esto  se  aproxima  el  Esposo,  y vién- 
dose desprevenidas  las  necias,  ocurrieron  á las  prudentes  en  solici- 
tud de  aceite  ; mas  las  prudentes  temieron  se  les  acabase  á unas  y 
á otras,  así  es  que  les  contestaron : “ Id  á los  que  venden,  y comprad 
para  vosotras.”  Salieron  pues  estas,  y cuando  regresaron  encontra- 
ron llegado  al  Esposo,  que  las  desconoció  ; [2]  por  lo  que  solo  fue 
ron  dignas  del  reino  de  los  cielos  las  que  siempre  vigilantes,  mantu- 
vieron encendida  su  luz.  Ahora  bien  ; haciendo  aplicación  de  esta 
notable  parábola  á María,  ¿ no  es  cierto  que  la  vemos  aparecer,  no 
solo  como  Virgen  prudente,  que  mantuvo  encendida  perpetuamente 
la  brillante  lámpara  de  su  ardiente  caridad,  sino  como  un  modelo 
inimitable  de  prudencia  entre  las  demas  criaturas  ? “ En  verdad,” 
dice  San  Bernardo,  “ la  lámpara  de  esta  gloriosa  Virgen,  jamas  per- 
dió su  resplandor,  siendo  siempre  tan  brillante  su  luz,  que  los  mis- 
mos angeles  la  han  mirado  como  un  prodigio.”  [3]  Ella,  pcrfectisi- 
ma  en  todo  género  de  virtudes,  se  dejaba  ver,  según  la  expresión  de 
S.  Juan  Damasccno,  como  una  oliva  fructífera,  plantada  en  la  casa 
de  Dios,  cultivada  por  el  Espíritu  Santo  ; y que  era  por  lo  mismo, 
el  domicilio  de  todas  las  virtudes.”  [4]  Tal  fué  María,  “que  la  vida 

de  sola  ella  es  el  ejemplar  y disciplina  de  todos  los  demas ” [5] 

“ Ella  dió  gloria  á los  cielos,  Dios  á la  tierra  ; fe  á las  naciones,  fin 

[1]  Bartho,  Letanías.  Snnrla  María — [2]  Matth.  XXV.  1—13 — [3]  Citado  por  Barthe. 
Virgo  Prudcntissima.—[ 4]  Brcv.  Ilom.  Fot.  Piscsent.  B.  M.  V.— [6]  S.  Ambros.  ib. 


á los  vicios,  órden  y arreglo  á la  vida,  disciplina  á las  costum- 
bres.” [1] 

ESTROFA  XIX. — Clemente. 

Yiendo  la  Iglesia  la  ardiente  y solícita  piedad  de  María  á favor 
de  los  demas  hombres  sus  hermanos,  pone  en  boca  de  ella  aquellas 
dulces  palabras  de  Isaías.  “ Antes  de  que  ellos  dirijan  á mí  sus  cla- 
mores, ya  estoy  dispuesta  á escucharlos.”  [2]  Es  cierto  que  S.  Pedro» 
hablando  de  Jesucristo,  dice  estas  terminantes  palabras  : “ Que  no 
hay  otro  nombre  dado  á los  hombres,  en  que  podamos  ser  salvos;”  [3] 
y también  que  S.  Pablo  se  explica  en  estos  términos : “ Así  como  no 
hay  mas  que  un  Dios,  tampoco  hay  mas  que  un  solo  medianero  en- 
tre Dios  y los  hombres,  Jesucristo,  que  los  ha  rescatado  á todos.”  [4] 
Pero  en  estos  lugares  se  habla  de  aquel  poder  de  intercesión  directa , 
que  en  virtud  de  sus  méritos  tiene  Jesucristo  para  salvarnos  ; mas 
esto  no  obsta  al  poder  de  intercesión  de  que  María  y los  demas  san- 
tos gozan  ante  la  Magestad  Divina.  La  simple  razón  nos  enseña 
esta  verdad.  ¿ Qué  es  lo  que  practicamos  todos  los  dias,  cuando 
queremos  obtener  alguna  gracia  de  parte  de  los  hombres  poderosos? 
I No  es  cierto  que  solicitamos,  el  favor  de  aquellas  personas  que 
cuentan  con  su  amistad  y confianza  ? Mas  no  es  este  el  único  fun- 
damento en  que  se  apoya  esta  piadosa,  racional  y laudable  práctica : 
sabemos  por  el  Espíritu  Santo,  que  “ el  Señor  fija  benignamente  sus 
ojos  sobre  aquellos  que  lo  temen,  y que  sus  oidos  están  prontos  á 
escucharlos  ; [5]  y que  la  oración  del  justo  penetra  al  cielo,  [6]  y 
sus  preces  suben  como  el  humo  del  incienso  hasta  el  trono  del  Se- 
ñor,  [7]  y aplacan  su  ira.  ¡Ah!  ¿ Qué  seria  de  los  pecadores  sin  la 
protección  de  los  justos  ? ¿ Cuántas  veces  habría  acabado  el  Señor 
con  el  ingrato  Israel,  si  el  justo  Moisés  no  se  hubiera  postrado  en 
su  presencia,  intercediendo  por  él  ? ¡ Pero  qué  digo  ! El  mundo 
entero  no  subsiste  sino  por  atención  á los  justos,  y acabados  estos 
se  acabará  el  mundo.”  [8]  En  efecto,  vemos  que  Abrahan  había 
ya  obtenido  el  perdón  de  las  ciudades  nefandas,  (abrasadas  después 
con  las  iras  del  fuego  celeste.)  si  se  hubieran  encontrado  en  ellas 
tan  solo  diez  justos.  [9]  Pues  si  tal  ha  sido  el  alto  valimiento  del 
justo  á los  ojos  de  Dios,  ¿ hasta  donde  no  alcanzará  el  de  María,  la 


[1]  S.  Pedro  Crisdlojto,  ib.  Fest.  Puritatis  B.  M.  V.  Dora.  III  Octob.  supplement.  pro  ali- 
qnibiis  loéis.  — [2]  LXV,  24.—  [3]  Act.  IV.  12— [4]  I Timoth.  II,  5,  6— [5]  Ps.  XXX,  15. 
— [fi]  Prov.  XV,  2!>.  — ¡7]  Apoc.  V,  8.—  [8]  Catecismo  de  Mazo,  sobre  la  Comunión  de  los 
Santos.- [y]  Gén.  XVlil. 


amadísima  del  Padre,  y Reina  poderosa,  á quien  á su  vez  se  acojen 
todos  los  Santos  ? Ella  posee,  en  efecto,  este  precioso  poder  de  in- 
tercesión, por  que  “ por  María,  en  María  y con  María  lia  querido  el 
Hijo  de  Dios  regenerar  á la  humanidad  : nada  se  ha  hecho  sin  él ; 
(Joan.  I,  3,)  nada  se  ha  rehabilitado  ni  restaurado  sin  ella.”  [1] 
María  usa  de  este  poder  con  la  generosidad  de  la  mejor  de  las  ma- 
dres para  con  sus  hijos  ; por  que  “ No  está  hecha  en  peso  y medida 
determinada,  pues  llenó  toda  medida.  Y así  como  el  Sol  de  Justicia, 
Cristo  y Dios  nuestro,  hace  nacer  su  luz  sobre  los  buenos  y malos  ; 
así  también  la  luz  indeficiente  de  la  Virgen  sacratísima,  despidiendo 
sus  rayos  de  misericordia,  escucha  á todos  sin  distinción  ; con  todos 
se  muestra  clementísima,  y se  compadece  de  las  necesidades  de  todos 
con  un  grande  interés....  á todos  abre  el  seno  de  sus  misericordias, 
para  que  de  su  abundancia  se  provean  y reciban  todos  ; el  cautivo 
su  redención,  el  enfermo  su  curación,  el  triste  los  consuelos,  el  pe- 
cador su  perdón,  el  justo  la  gracia,  el  ángel  la  alegría  ; finalmente, 
la  Trinidad  toda,  la  gloria,  y la  persona  del  Hijo  la  humana  sus- 
tancia.” [2] 


ESTROFA  XX.  — Poderosa. 

Por  lo  que  llevamos  dicho  en  la  nota  anterior,  aplicable  en  todo 
á este  lugar,  se  ve  que  es  de  un  inmenso  valor  la  intercesión  de 
María  ante  Dios  ; de  suerte  que  nada  puede  pedirle  que  le  sea  ne- 
gado ; pues  “ El  ser  oida  y atendida  por  su  Hijo,  fué  siempre  para 
ella  una  misma  cosa  ;”  [3]  por  que  “ Dios  le  ha  dado  un  poder  ab- 
soluto en  el  cielo  y en  la  tierra,”  según  San  Bernardo.  [4]  “ Todo 
obedece  á su  imperio,”  dice  S.  Antonio.  “ Su  nombre  lo  puede  todo; 
es  todo  poderoso,  después  de  Dios,”  dice  San  Buenaventura.  [5]  ¡ Y 
con  cuanta  razón  ! Tú  eres,  oh  Virgen  sagrada,  “ La  preciosa  mar- 
garita dél  orbe  de  la  tierra : tú,  lámpara  inestinguible  de  la  fe  orto- 
doxa : tú,  templo  indisoluble,  que  contiene  á Aquel  que  no  puede 
ser  contenido  en  ninguna  parte:  Madre  y Virgen,  por  quien  fué 
bendito  el  que  vino  en  el  nombre  del  Señor...  Por  ti  la  Trinidad  es 
santificada  ; por  tí  la  preciosa  Cruz  es  celebrada  y adorada  por  la 
redondez  del  orbe.  Por  tí  se  regocija  el  cielo,  se  alegran  los  ánge- 
les y arcángeles,  y se  ahuyentan  los  demonios,  y el  hombre  mismo 

[1]  8.  Tcdro  Damiano,  citado'por  Bartbe,  Causa  ncstr/r  latitia.  — [2]  Brev.  Rom.  Fest. 
Concept.  B.  M.  V.  — [i]  S.  Bernardo  citado  por  Barthe,  Let.  Virgo  Potáis.  — [4]  Id.  id. 
Sului  Infirmorutn.—  [A]  Id.  id.  A tuil ium  Chr istia uorum. 


es  llamado  al  cielo.”  [1]  ¡ Grande  pues  es  tu  poder ! y por  esto 
“ Tus  ojos  han  podido  siempre  mirar  con  tranquilidad  á las  poten- 
cias infernales,  vencidas  por  la  Cruz  de  tu  Divino  Hijo.”  [2] 

ESTROFA  XXI.  — Salud  de  los  enfermos. 

I Quién  es  el  hombre  que  no  sufre  las  tristes  consecuencias  del 
pecado  y de  la  muerte  ? ¿ Quién  no  conoce  las  amarguras  del  do- 
lor y el  rigor  de  las  enfermedades  ? ¿ Quién  ha  dejado  de  verse 
acozado  por  los  males  ? Pero  al  mismo  tiempo,  ¿ quién  es  el  desgra- 
ciado, que  lanzando  gemidos  de  dolor,  no  levanta  su  vista  y su  voz 
al  cielo  en  busca  de  María,  nuestra  bendita  y gloriosa  Madre,  siem- 
pre dispuesta  á socorrernos  en  la  desgracia  ? ¿ Quién,  contando  con 
su  dulce  protección,  se  puede  considerar  en  un  abandono  cruel  y 
desesperante  ? ¡ Ah ! Nosotros  vemos  en  los  templos  testimonios 
vivos  así  del  poder  como  del  amor  de  María  á las  criaturas.  ¿ Hay 
quien  haya  oido  hablar  de  esos  célebres  santuarios  dedicados  á esta 
divina  Madre,  ó tenido  la  dicha  de  visitar  alguno  de  ellos,  sin  ha- 
berse conmovido  piadosamente  al  ver  los  irresistibles  testimonios  de 
los  innumerables  favores  corporales  alcanzados  por  su  intercesión  ? 
¿ Qué  dicen  á la  fe  ? ¿ qué  dicen  á la  piedad  esas  inscripciones  gra- 
badas por  el  reconocimiento  ; esos  diversos  presentes  ofrecidos  á su 
altar  ; esos  miembros  humanos  de  oro  y plata,  depositados  á sus 
piés  como  trofeos  de  su  poder  contra  las  enfermedades  rebeldes  á 
todo  el  arte  de  los  hombres  ; esos  pobres  instrumentos  de  madera 
que  han  ayudado  á arrastrarse  hasta  el  umbral  del  lugar  santo  al 
que  venia  á reclamar  su  ausilio,  y que  innecesarios  ya  por  haberle 
obtenido  la  salud  con  su  intercesión,  quedaron  allí  colgados  á las 
paredes  sagradas,  como  sencillos  y afectuosos  homenages  rendidos 
á su  gloria  ? ¡ Oh  expresivos  testimonios  ! ¡ Con  cuánta  elocuencia 
habíais  á la  fe  ! ¡ Cuán  vivamente  excitáis  la  confianza  en  la  que 
tan  justamente  llama  la  Iglesia  Salud  de  los  enfermos!  Verdad  es 
que  no  siempre  nos  alcanza  lo  que  apetecemos,  por  cuanto  la  reali- 
zación de  nuestros  deseos,  léjos  de  ser  útil  á nuestra  verdadera  feli- 
cidad, cual  es  la  del  otro  mundo,  nos  seria  muchas  veces  perjudicial. 
Mas  no  por  eso  deja  de  ser  siempre  nuestra  salud  en  la  enfermedad, 
esta  “ Madre  de  gracia  siempre  hace  que  las  penas  se  conviertan 
en  provecho  de  los  intereses  eternos,  si  el  corazón  que  hácia  ella 


levanta  el  piadoso  suspiro  de  la  oración,  no  opone  un  obstáculo  vo- 
luntario ; graciosa  y compasiva  sin  medida,  le  reviste  de  fuerza  y 
de  paciencia,  le  llena  de  resignación  y de  calma  en  las  largas  noches 
de  desvelo,  como  en  los  largos  dias  de  descanso,  y sin  cesar  le  pe- 
netra del  sentimiento  que  animaba  al  santo  hombre  Job,  cuando 
exclamaba : ¡ Ay ! ¡ que  en  mis  dolores  extremos  me  quede  al  menos 
este  consuelo,  que  Dios  no  me  perdone  en  este  día  de  prueba,  y que 
yo  no  murmure  contra  su  providencia  adorable  ! ” Así,  cuando  sue- 
na la  hora  que  el  Señor  ha  señalado,  viene  la  muerte,  sí,  para  el  que 
padece  bajo  los  auspicios  de  María  ; mas  no  una  muerte  horrorosa, 
ni  terrible,  como  un  gran  suplicio,  sino  apacible  y serena  como  un 
dulce  tránsito  del  fin  de  la  pelea  á las  alegrías  de  la  victoria,  del 
valle  de  lágrimas,”  á ese  magnífico  reino  donde  “ El  mismo  Dios  es 
quien  enjuga  los  ojos  de  sus  elegidos.”  [1]  Sí,  María  es  la  salud  de 
los  enfermos  ; pues  “ si  Eva  fué  causa  de  la  muerte,  María,  por  el 
contrario,  es  causa  de  la  vida,  pues  por  ella  nos  fué  engendrada  la 
vida,  en  el  Hijo  de  Dios  que  vino  al  mundo  ; [2]  así  como  “ Por  una 
muger  nos  vino  la  muerte,  así  por  una  muger  nos  vino  la  vida,”  [3] 
vida  de  gloriosa  inmortalidad,  á donde  conduce  á sus  hijos  esta  pia- 
dosa y bendita  Madre. 

ESTROFA  XXII. — Causa  de  nuestra  alegría. 

¿ Por  qué  la  Iglesia,  en  los  dias  que  preceden  á la  gloriosa  fiesta 
de  Navidad,  exclama  alborozada  de  júbilo  : Pueblo  de  Sion,  lié  aquí 
que  ya  se  acerca  el  Señor  para  salvar  á los  pueblos  : él  hará  públi- 
ca la  gloria  de  su  palabra  en  la  alegría  de  vuestro  corazón.  ¡ Rego- 
cijaos en  el  Señor  ! os  repito  ; regosijaos...,  por  que  el  Señor  ya  se 
acerca.  — ¡ Cielos,  mandadnos  de  lo  alto  el  rocío,  y las  nubes  nos 
lluevan  el  Justo  : ábrase  la  tierra  y prodúzcanos  el  Salvador.  Yen 
y muéstranos  tu  rostro,  oh  Señor  ; tú  que  tienes  tu  asiento  sobre  los 
querubines,  y seremos  salvos.  La  luz  resplandeció  hoy  sobre  noso- 
tros ; porque  nos  ha  nacido  el  Señor : él  será  llamado  el  Admirable, 
Dios,  Príncipe  de  la  paz,  Padre  del  siglo  futuro,  cuyo  reino  no  ten- 
drá fin.  [4]  ¡Ahí  es  que  era  llegado  el  solemne  y glorioso  dia  de 
la  Redención,  salvadora  de  esa  humanidad,  que  perdiendo  el  dere- 
cho á la  gloria,  perdiendo  la  amistad  inefable  de  Dios,  y arrastran- 
do lenta  y dolorosamente  las  cadenas  de  su  esclavitud,  oyó  de  boca 


de  los  coros  angélicos  esta  gloriosa  nueva  : “ Hoy  os  ha  nacido  el 
Salvador.  ¡ Gloria  á Dios  en  las  alturas  de  los  délos!!!  [1]  y sintien- 
do caer  las  pesadas  cadenas,  se  miraba  llamada  al  goce  de  la  liber- 
tad perdida,  y al  convite  celestial,  por  que  tanto  suspirara.  ¡ Este 
era  el  gran  dia  de  su  alegría ! Y en  efecto,  ¿ cómo  no  regosijarse  al 
ver  aparecer  á Jesucristo  causa  de  nuestro  rescate  ? Pero  al  mismo 
tiempo,  ¿ cómo  olvidarnos  de  la  feliz  Madre  que  le  ha  dado  á luz  ? 
Si  Jesucristo  es  la  alegría  y regosijo  de  los  cielos  y de  la  tierra, 
¿ no  es  cierto  que  María  es  causa  de  nuestra  alegría  1 Regocíjate 
pues,  ¡ oh  triste  valle  de  lágrimas,  al  contemplar  en  María  á la  Ma- 
dre del  glorioso  Libertador  de  los  hombres ! Alégrate,  ¡ oh  Padre 
Adan  ! pero  aun  mas  tú,  ¡ oh  Madre  nuestra  Eva ! regocijaos,  los 
que  siendo  padres  de  todos  los  hombres,  fuisteis  también  los  que  les 
disteis  muerte....  Ambos  consolaos  sobre  vuestra  Hija,  y una  Hija 
semejante ; pero  aun  mas  tú,  oh  Eva,  de  quien  vino  primeramente 
el  mal,  y cuyo  oprobio  pasó  á todas  las  demas  mugeres....  Corre, 
pues,  oh  Eva,  á María  ; corre,  oh  madre,  hácia  tu  Hija,  que  la  Hija 
responderá  por  la  madre  ; ella  quitará  el  oprobio  de  la  madre  ; ella 
satisfará  al  Padre  por  su  madre  ; por  que  hé  aquí,  que  si  el  varón 
cayó  por  la  muger,  ya  no  se  levantará  sino  por  ella.  ¿ Qué  era  lo 
que  decías,  oh  Adan  1 “ La  muger  que  me  diste  por  compañera,  me 
dió  del  fruto,  y comí.”  Palabras  fueron  estas  de  malicia,  que  léjos 
de  disminuir,  aumentaban  la  culpa....  Cambia  hoy  la  inicua  escusa 
en  palabras  d'e  acción  de  gracias,  y di  : ¡ Oh  Señor  ! la  muger  que 
me  diste,  me  ha  dado  del  fruto  de  la  vida,  y comí ; y ha  sido  mas 
dulce  que  la  miel  para  mi  boca,  por  que  en  él  he  sido  vivificado.”  [2] 

ESTROFA  XXIII.  — Vida,  dulzura  y esperanza  nuestra. 

Estas  bellas  denominaciones,  que  verdaderamente  exhalan  suavi- 
dad de  olor,  solo  serán  suficientemente  comprendidas  por  la  piedad 
sincera  y ferviente,  que  desembarazada  de  los  sentidos,  vive  cons- 
tantemente elevada  en  espíritu,  para  la  contemplación  de  las  cosas 
divinas  ; sin  embargo,  momentos  dichosos  hay  para  todos  los  cris- 
tianos, en  que,  sumergidos  en  las  aflicciones  acerbas,  y volviendo 
los  ojos  al  cielo,  han  sentido  los  consuelos  y suavidad  que  ha  derra- 
mado sobre  sus  corazones,  la  que  es  vida,  dulzura  y esperanza  de  la 
humanidad.  Entonces,  reanimados,  comprendemos  que  si  por  Eva 

[1]  í.nc.  II,  11, 14.—  [2]  San  Bernardo,  Brev.  Roraanum,  Fest.  Immaculatse  Conceptio. 
B.  V.M. 


nos  vino  la  caída,  por  María  nos  vino  la  salud....  Esta,  con  la  gra- 
cia celeste  que  le  fué  infundida  de  lo  alto,  nos  produjo  la  vida.  [1J 
“ Contempla,  oh  hombre,  el  consejo  de  Dios  ; conoce  el  consejo  de 
la  sabiduría,  el  consejo  de  la  piedad.  El  que  debía  regar  la  tierra 
con  el  rocío  del  cielo,  dió  primeramente  agua  á las  nubes.  El  que 
había  de  redimir  al  género  humano,  puso  todo  el  precio  de  su  obra 
en  manos  de  María.  Levantad,  pues,  mas  altamente  vuestra  vista,  y 
considerad  con  cuanto  afecto  de  devoción  quiso  fuese  honrada  por 
nosotros,  el  que  puso  en  María  la  plenitud  de  todo  bien  ; para  que, 
por  esto  mismo,  si  hay  en  nosotros  alguna  esperanza,  si  algo  de  gra- 
cia, si  algo  de  salud,  conozcamos  que  nos  viene  de  aquella  que  se 
levanta  derramando  delicias.  “ Hijitos,  esta  es  la  escala  de  los  pe- 
cadores ; esta  es  mi  mayor  seguridad  ; esta  toda  la  razón  de  mi 
esperanza.”  [2]  Abracemos,  pues,  hermanos  los  vestigios  de  María, 
y humillémonos  á sus  benditos  piés  con  devotísima  súplica.  Estemos 
asidos  de  ella,  y no  la  dejemos  ir  hasta  que  nos  bendiga,  por  que  es 
poderosa.  [3]  “ Su  solo  nombre  lo  puede  todo,  es  todo  poderoso  ; 
después  de  Dios,  todo  obedece  á su  imperio.”  [4] 

ESTROFA  XXIY.  — Refugio  de  Pecadores. 

Si  la  Virgen,  llena  de  gracia  y de  virtud,  aclamada  como  bendita 
por  los  ángeles  y los  hombres,  y elegida  y coronada  por  su  divino 
Autor,  como  la  mas  perfecta  de  las  criaturas,  lleva,  como  hemos 
visto,  títulos  gloriosísimos,  que  la  enaltecen  y revelan  toda  su  gran- 
deza y poder  ; si  por  esto  la  miramos  con  respetuosa  admiración,  y 
le  tributamos  nuestras  alabanzas,  uniendo  nuestra  voz  á la  de  las  de- 
mas criaturas,  el  título  de  Refugio  de  Pecadores  llena  cumplidamente 
nuestro  corazón,  lo  enciende  en  la  mas  viva  gratitud  y reconoci- 
miento, y hace  brotar  de  nuestros  ojos  las  lágrimas  de  la  mas  leal  y 
suave  ternura.  ¿ Qué  seria  de  nosotros  sin  Vos,  Virgen  adorable  ? 
¿ Cuál  seria  la  suerte  de  nosotros,  desgraciados  pecadores,  que  ape- 
nas nos  levantamos  para  tomar  la  senda  de  la  virtud,  cuando  caemos 
miserablemente  en  el  abismo  del  pecado  ; cuando,  después  de  las 
protestas  de  amor  y fidelidad,  arrastrados  por  las  pasiones  que  nos 
asaltan,  olvidamos  insensatos  nuestros  sagrados  compromisos,  y las 


[1]  San  Agustín,  Brev.  Rom.  Offlc.  B.  M.  V.  in  snbbato — [2]  San  Bernardo,  Brev.  Rom. 

Fot.  B.  M.  V.  titulo  Au.viltum  Christu¡nonwi.—[3]  Id.  id.  Ollie.  B.  M.  in  sabbnto [4]  San 

Buenaventura  y San  Antonio,  citados  por  Rartlie,  Letanías,  Auxilium  Chrütiunorum. 


coronas  y gloriosa  suerte  que  esperan  en  los  cielos  á los  que  perse- 
veran en  el  bien  obrar?  ¿ Qué  seria  de  nosotros  si  no  contásemos, 
en  la  desgracia  del  pecado,  con  una  Madre  afectuosísima,  que,  diri- 
giendo d nosotros  sus  piadosos  ojos,  nos  invita,  por  la  penitencia,  á 
la  gracia  y amistad  del  Señor,  de  que  nos  hacen  indignos  nuestras 
continuas  infidelidades  ? [ Ah  ! ella  nos  compadece  sobremanera  ; 
y apenas  la  invocamos  entre  el  remordimiento  y la  vergüenza  hijos 
del  pecado,  cuando  corre  como  Madre  piadosa  y fiel  á socorrernos. 
¿ Y quién  puede  temer  el  condigno  castigo  de  parte  de  una  Madre, 
toda  amabilidad,  toda  dulzura,  toda  esperanza  y consuelo  para  sus 
hijos  ? ¿ Quién  puede  temer  el  ser  rechazado  de  la  que  es  Madre  de 
la  misericordia  ? ¡ Ah  ! recordemos  que  “ si  Dios  ha  bajado  visible- 
mente á la  tierra  ha  sido  por  María,  con  el  fin  de  que  merezcan  los 
hombres  subir  al  cielo  por  ella.  [1]  Por  enormes  que  sean  nuestros 
pecados,  por  mas  indignos  de  la  misericordia  divina  que  aparezca- 
mos á nuestros  propios  ojos,  tengamos  confianza,  ocurramos  á María. 
Si  turbados  con  la  enormidad  de  nuestros  crímenes  ; si  confundidos 
con  la  fetidez  de  nuestra  corrompida  conciencia ; si  aterrorizados 
con  lo  tremendo  del  juicio,  nos  vemos  ir  cayendo  en  las  profundida- 
des de  la  tristeza  y en  el  abismo  de  la  desesperación,  pensemos  en 
María.  En  los  peligros,  en  las  angustias,  en  los  casos  dudosos, 
invoquemos  á María.  No  se  separe  de  nuestra  boca,  no  se  aleje  de 
nuestro  corazón.  [2]  Recordemos  que  “ Su  misericordia,  según  San 
Buenaventura,  no  ha  hecho  sino  aumentar,  en  su  dichosa  Asunción, 
con  su  gloria  y ahora  que  reina  con  Jesús,  esta  conmiseración  es 
tanto  mayor,  cuanto  mas  á descubierto  vé  María  la  desgracia.  [3] 
No  olvidemos  tampoco,  que  por  ella  “Los  desterrados  son  lla- 
mados á su  eterna  patria  [4J  que  el  Señor  inspira  una  tierna 
devoción  á María,  á cuantos  ha  predestinado  para  su  salvación, 
según  San  Juan  Damasceno  ; [5]  y “ que  tan  imposible  es  que  se 
salve,  (oh  Y írgen  sagrada)  aquel  de  quien  apartaseis  vuestras  mi- 
radas misericordiosas,  como  es  cierto  que  obtendrá  la  justifica- 
ción y la  gloria  aquel  por  quien  vos  intercedáis.”  [6]  Hé  aquí 
por  que  San  Bernardo,  San  Agustín,  San  Anselmo  y tantos  otros 
ardientes  siervos  de  esta  divina  Madre,  se  volvían  siempre  á ella 
en  los  transportes  de  su  ferviente  piedad.  Hé  aquí  por  que  San 
Efren  la  llama  “ El  recurso  mas  poderoso  de  todos  los  pecadores, 


[1]  San  Agnstin,  citado  por  Barthe,  Janua  Cali [2]  San  Bernardo,  Brev.  Romanum, 

Fest.  8.  Nominis  13.  M.  V — [3]  Citado  por  Barthe,  Leíanla»,  Refugium  Peccatorum.  — [4] 
San  Agustín,  citado  por  Barthe,  Janua  Ccdi [5]  Ibidem [6]  San  Antonio,  ibid. 
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y el  puerto  mas  seguro  de  cuantos  han  naufragado  ;”  [1]  y la  razón 
por  que  S.  Agustín  exclamaba  : “ ¡ Oh  María  ! vos  sois  su  única  es- 
peranza.” “ Yo  consiento  en  que  no  se  haga  ya  mención  de  vuestra 
misericordia,  si  jamas  puede  alguno  decir  que  la  ha  implorado  en 
vano,”  (S.  Bernardo.)  “ ¡ Oh  María  ! aun  cuando  el  pecador  llegara 
á ser  la  escoria  del  género  humano,  no  por  eso  os  causaría  horror  ; 
antes  bien,  le  acogeríais  con  maternal  ternura,  sin  parar  hasta  tanto 
que  lo  hubieseis  reconciliado  con  su  tremendo  Juez,”  [2]  (S.  Buena- 
ventura.) Llenos  pues  de  una  piadosa  confianza,  al  vernos  rodeados 
de  tantos  peligros,  de  tantas  tentaciones,  de  tantos  enemigos  y de 
tantas  miserias  como  nos  siguen  de  todas  partes,  levantemos  la  vista 
hácia  aquella  hermosura,  que  arrebata  los  corazones  que  la  contem- 
plan.” [3]  Invoquémosla  con  aquella  ternísima,  ardiente  y conmo- 
vedora oración,  que  es  el  gemido  universal  que  se  levanta  todos  los 
dias  desde  la  tierra  hasta  el  trono  de  María.  ¡ Dios  te  salve,  Boina 
y Madre  de  Misericordia,  vida,  dulzura  y esperanza  nuestra!...  A tí 
suspiramos,  gimiendo  y llorando  en  este  valle  de  lágrimas...  Vuelve 
á nosotros  esos  tus  ojos  misericordiosos...  ¡ Oh  clemente,  oh  piado- 
sa, oh  dulce  Virgen  María  ! ! ! 

ESTROFA  XXV.  — Madre  Virgen. 

Hé  aquí  un  prodigio  de  la  diestra  del  Altísimo,  anunciado  á los 
hombres  cerca  de  ochocientos  años  antes  de  tener  su  cumplimiento. 
Trata  el  gran  profeta  Isaías  de  hacer  patente  á la  casa  de  David  el 
poderío  de  Dios,  con  un  signo  extraordinario.  Se  dirige  el  Profeta 
al  rey  Achaz,  y le  dice  : “ Pide  para  ti  una  señal  del  Señor  tu  Dios 
en  lo  profundo  del  infierno,  ó arriba  en  lo  alto  ;”  esto  es,  un  prodi- 
gio á discreción,  en  comprobación  de  que  tendria  su  exacto  cumplí- v 
miento  al  anuncio  del  Pi-ofeta.  Como  se  abstuvo  Achaz  por  una 
piedad  hipócrita  de  pedir  aquel  testimonio  extraordinario  de  ver- 
dad, el  Profeta  lo  anuncia  en  estos  precisos  y claros  términos  : “ Hé 
aquí  que  concebirá  una  Virgen,  y parirá  un  Hijo,  y será  llamado  su 
nombre  Emmanuel.”  [4]  ¿ Se  podia  haber  encontrado  testimonio 
mas  irrecusable  en  favor  de  Isaías  ? ¿ Cuándo  ha  sido  dado  á las 
vírgenes  el  concebir  y el  ser  madres  1 ¿ Cuándo  la  muger  que  ha 
concebido  y dado  á luz  un  hijo,  puede  llevar  el  cándido  y glorioso 
dictado  de  virgen  ? Sin  embargo,  por  estupendo  que  sea  el  prodigio 

[1]  Bartlie,  I,et.  Rcfugium  Ptccatnrum [2]  Citados  pnr  Bartlie,  ib — [3]  San  Bernardo, 

Citado  por  Barthe,  Matcr  amabitús— [4]  Ljairc.V  II,  7,  11, 14. 


tendrá  su  mas  fiel  cumplimiento  ; y cabalmente  por  estupendo,  y en 
prueba  de  la  verdad  del  Profeta,  Dios,  “ para  quien  no  hay  imposi- 
ble, [1]  obrará  aquel  milagro.  Ocho  centurias  habían  trascurrido 
después  de  este  anuncio,  cuando  el  ángel  del  Señor,  dirigiéndose  á 
María,  doncella  galilea,  que  aunque  unida  en  matrimonio  con  José 
el  Justo,  no  conocía  varm,  por  haber  consagrado  á Dios,  en  pren- 
da de  su  perfección  y amor,  la  flor  de  su  virginidad,  le  dice  : 
“ Dios  te  salve,  llena  de  gracia.  El  Señor  es  contigo.  Bendita  tú 
entre  las  mugeres...  Hé  aquí  que  concebirás  en  tu  seno  y parirás  un 
Hijo,  y llamarás  su  nombre  Jesús...  Este  será  grande  y será  llamado 
Hijo  del  Altísimo,  y reinará  en  la  casa  de  Jacob  por  siempre,  y no 
tendrá  fin  su  reino.”  “ Mas,  ¿ cómo  será  esto  ?”  dijo  ella,  que  se  ha- 
bía consagrado  á Dios  con  voto  de  virginidad  perpetua  ; “ ¿ cómo 
será  esto,  puesto  que  no  conozco  varón  ?”  y respondiendo  el  ángel  la 
dijo  : “ El  Espíritu  Santo  vendrá  sobre  tí,  y te  hará  sombra  la  vir- 
tud del  Altísimo.  Y por  esto  lo  santo  que  nacerá  de  tí,  será  llamado 
Hijo  de  Dios...”  Y dijo  María  : “ Hé  aquí  la  esclava  del  Señor  ; há- 
gase en  mí  según  tu  palabra.”  [2]  Tenemos,  pues,  ya  cumplido  el 
prodigio  anunciado  por  Isaías,  y confirmado  por  los  Evangelistas  ; 
que  una  muger  concebirá  y dará  á luz  á Emanuel,  ó Dios  con  noso- 
tros, á Jesús,  ó el  Salvador  del  mundo.  [3]  Al  tener  lugar  este 
portento,  Dios  ha  interrumpido  el  orden  de  la  naturaleza,  bajando 
el  Espíritu  Santo  al  castísimo  seno  de  esa  gloriosa  Virgen,  para 
fecundarlo  con  su  virtud  divina,  para  hacer  producir  á esa  hermosa 
vara  de  Jesé  el  precioso  lirio  de  la  humanidad,  [4]  llamado  el  Santo, 
el  Hijo  del  Altísimo.  Y ¿qué  tiene  de  extraño,  que  este  Hijo  del 
Omnipotente,  consubstancial  é igual  al  Padre,  [5]  que  sabe  obrar 
maravillas,  que  triunfará  del  poder  de  la  muerte,  resucitando  por  su 
propia  virtud,  salga  del  castísimo  seno  de  esa  púdica  doncella,  “que 
arrebata  los  corazones  de  los  que  la  contemplan,”  [6]  dejándola 
siempre  ilesa,  siempre  íntegra,  siempre  intacta,  en  la  fragante  flor 
de  su  virginidad  ? ¿ La  santidad  suma,  toda  poderosa,  amante  de 
las  almas  vírgenes,  á quienes  reviste  en  la  gloria  con  estolas  de 
espléndida  pureza  : que  saldrá  del  sepulcro  “ sin  remover  la  lápida 
que  lo  cubre  ;”  [7]  que  penetrará  entre  el  apostolado,  sin  abrir  las 
puertas  del  Cenáculo ; [8]  que  dá  virtud  y sutileza  á la  luz  para 


[1]  Luc.  I,  37 — [2]  Ibid.  28,  38.— [3]  Mat  I,  23.-[4]  Isaías,  XI,  1—  [3]  Joan.  X,  30.— 
[fi]  San  Bernardo,  citado  por  Barthe,  Let  Mater  Amabilis.  — [7]  En  S.  Mateo  XXVIII.  2, 
se  nos  h Jola  de  un  ángel  que,  revolviendo  la  lápida  del  Sepulcro,  se  sentó  sobre  ella  ; pero’ 
esto  fue  probablemente  para  dejar  ver  su  interior  a los  discípulos  del  Señor,  y que  se  persua- 
dieran de  su  Resurrección.— f 8]  Luc.  XXIV,  30, 37.  Véanse  las  notas  respectivas  del  P.Scio. 


penetrar  al  cristal  sin  romperlo,  encontrará  dificultad  alguna  para 
conservar  en  su  bendita  Madre  la  preciosa  joya  de  la  virginidad, 
por  la  que  será  aclamada  Reina  de  todas  las  vírgenes  y Bienaven- 
turada por  todas  las  generaciones  ? ¿ Excluirá  el  Cordero,  del  glo- 
rioso coro  de  las  Almas  vírgines,  que  entonarán  un  cántico  nuevo,  [1] 
nunca  oido,  á su  bendita  Madre  que  le  dió  á luz  ? ¡ Ah  ! dejemos  el 
negar  tan  precioso  dogma  á los  miserables  censores  y sostenedores 
del  ei-ror,  que  al  raciocinar  con  las  leyes  de  la  naturaleza  olvidan, 
ó afectan  olvidar,  que  estas  fueron  establecidas  por  el  Criador  de 
todas  las  cosas,  y que  no  hay  poder  ni  en  los  cielos  ni  sobre  la  tier- 
ra que  ate  el  brazo  del  Omnipotente.  Y procurando  elevar  nuestro 
espíritu  en  la  contemplación  de  este  misterio,  que  deja  á uno  mudo 
de  asombro,  para  no  osar  levantar  la  vista  ante  el  resplandor  inmen- 
so que  hace  derramar  á María  su  altísima  dignidad  de  Madre  de 
Dios ; [2]  embriaguemos  nuestro  espíritu  con  la  sabiduría  que  se 
desprende  de  las  siguientes  lecciones  : “ ¡ Oh  prodigio ! ¡ oh  inefa- 
ble maravilla!  ¡Una  Tírgen  se  ha  hecho  Madre!  ¡ Sí,  es  Madre, 
pero  sin  dejar  de  ser  Virgen  ! Ha  tenido  un  Hijo,  pero  sin  padre 
según  la  carne : ha  parido,  pero  permaneciendo  su  virginidad  invio- 
lable.” “ Si  quiero  alabar  la  virginidad  de  María,  otras  virgenes  se 
ofrecen  á mi  imaginación,  como  habiendo  tenido  parte  en  la  gloria 
de  esta  virtud.  Si  hago  el  elogio  de  su  humildad,  fieles  encuentro 
que  á la  voz  de  su  divino  Hijo,  se  han  hecho  mansos  y humildes  de 
corazón.  Si  realzo  con  mis  discursos  la  abundancia  de  su  miseri- 
cordia, ¿ cuántos  hombres  misericordiosos  hay,  y cuántas  mugeres 
modelos  de  compasión  1 Pero  hé  aquí  en  lo  que  nadie,  ni  antes  ni 
después  de  ella  ha  podido  jamas  serle  de  modo  alguno  comparable, 
estofes,  en  la  alianza  de  la  alegría  maternal  con  la  gloria  virginal. 
Sí,  aquí  está  el  privilegio  exclusivo  de  María,  cuyo  honor  jamas  po- 
drá alcanzar  ninguna  otra  criatura.”  [3]  No  hay  prodigio  de  un  gé- 
nero mas  nuevo  y particular  que  el  que  distingue  á María.  La  que 
es  Madre  es  al  mismo  tiempo  Virgen.  ¡ Oh  virginidad  dichosa  y 
fecunda ! ¡ Oh  Madre  de  mi  Dios ! ¡ cuán  grande  es  vuestra  gloria  ! 
Vos  habéis  llevado  en  vuestro  seno  al  Criador  del  cielo  y de  la 
tierra ; vos  habéis  cubierto  con  vuestros  besos  maternales  sus  labios, 
aun  marcados  con  vuestra  leche  virginal;  y aunque  sea  vuestro  Dueño 
y Señor,  vos  le  habéis  visto  bajo  la  forma  de  un  débil  niño,  unido 


á vos  durante  su  infancia  y primeros  pasos.  ¡ Oh  parto  dichoso  • 
todo  el  género  humano  estaba  envuelto  en  una  proscripción,  y tenia 
necesidad  de  tí,  para  ver  desaparecer  el  anatema  que  pesaba  sobre 
él...  En  esa  región  habitada  solo  por  Santos,  vos  estáis,  María,  sen- 
tada en  el  primer  lugar  ; andais  de  una  parte  á otra  entre  las  flores 
húmedas  del  rocío,  gozando  de  todas  las  delicias  del  Paraíso,  y 
vuestras  manos  inmortales  se  complacen  en  coger  flores  que  no  se 
marchitan  jamas...  Si  os  llamo  Madre  de  las  naciones,  vos  sois  aun 
mas  que  esto  ; si  os  invoco  como  la  imágen  viva  de  Dios,  vos  sois 
digna  de  este  elogio  ; pero  si  os  llamo  la  nodriza  de  un  Dios,  yo  no 
digo  nada  que  no  sea  verdadero  en  todo  i’igor.”  [1]  Perdidas  pue3 
todas  las  cosas,  (el  orden  con  que  el  Señor  crió  los  cielos  y la  tier- 
ra, la  inocencia  y justicia  original  de  nuestros  primeros  padres,  etc., 
todo  perdido  por  el  primer  pecado)  : perdidas  pues  todas  las  cosas ; 
compadecido  Dios,  y no  queriendo  que  aquel  á quien  él  habia  for- 
mado con  sus  manos,  se  redujese  á la  nada,  se  aniquilase  del  todo  ; 
fabricó  un  nuevo  cielo,  nueva  tierra,  nueva  mar,  en  los  cuales,  con 
consejo  misericordioso,  el  que  iba  á reformar  al  género  humano, 
fuese  contenido,  él  que  no  cabe  en  ninguna  parte.  Y esta  es  la  Bie- 
naventurada y muy  digna  de  ser  celebrada  Virgen.  ¡ Oh  aconteci- 
miento admirable  ! Verdaderamente  es  cielo,  cuando  de  los  ocultos 
senos  de  la  virginidad,  dará  á luz  al  Sol  de  Justicia  : tierra,  que 
producirá  el  fruto  de  vida : mar,  también,  por  cuanto  del  seno  de 
su  vientre,  producirá  una  espiritual  margarita.  Ahora  nace  la  nueva 
criatura  de  aquel  que  no  puede  ser  circunscrito  ; está  preparada  la 
aula  regia  del  Rey  de  todas  las  cosas  ; de  aquel  que  es  incompren- 
sible, adornado  y racional  albergue.  ¡ Cuán  pura  y magnífica  es  ! 
¡ qué  estupenda  creación ! que  tiene  la  belleza  de  los  árboles  de  las 
virtudes,  exhala  el  olor  de  la  castidad,  brilla  con  los  resplandores 
de  la  inteligencia,  y goza  sin  mengua  alguna  de  todos  los  otros  bie- 
nes : digna  es  ciertamente  de  que  habite  Dios  en  ella,  viniendo  á 
los  hombres.  Y aun  mas,  dice  : siendo  un  mundo  anterior,  cuanto 
mas  admirable  es.  Por  que  entonces,  cuando  fueron  criadas  las  es- 
trellas, me  alabaron  con  grande  voz  mis  ángeles,  y me  predicaron  : 
nada  fué  tan  eminente  y grato  á Dios  como  esta  Virgen  Santa,  y 
de  todos  Madre  admirable.  ¡ Oh  abatimiento  de  clemencia  ! El  que 
es  sumamente  bueno,  no  rehusó  oir  á la  prole  de  su  propia  obra, 
aprisionado  del  amor  de  aquella  que  es  mas  hermosa  que  todas  las 


[1]  San  Gerónimo,  citado  por  Chadenede,  “ El  Cristianismo  demostrado.” 


criaturas  : se  unió  á aquella  que  precede  en  dignidad  á las  celestes 
virtudes.  De  esta,  pues,  dice  el  admirable  Zacarías  : Gózate  y alé- 
grate, ¡ olí  Hija  de  Sion  ! por  que  hé  aquí  que  vengo  y habitaré  en 
medio  de  ti,  dice  el  Señor.  Y aun  el  bienaventurado  Joel  parece 
exclamar,  de  la  misma,  según  creo  : Confia,  oh  tierra,  gózate  y alé; 
grate,  porque  se  ha  glorificado  el  Señor  al  hacerte.  Por  que  es 
tierra,  en  la  cual,  para  recomendación  de  su  gracia,  se  mandó  al 
sacratísimo  Moisés  quitar  el  calzado  de  la  ley  de  las  sombras.  Es 
tierra,  en  la  que  vestido  de  la  carne,  es  elogiado  por  espíritu,  el  que 
fundó  la  tierra  sobre  su  estabilidad  : Es  tierra,  en  la  que  no  conoció 
espina  alguna  de  pecado,  por  cuyo  gérmen,  al  contrario,  fué  del 
todo  destruido.  Tierra  es,  no  como  la  primera,  maldita,  y cuyos 
frutos  son  horror,  abrojos  y espinas,  sino  en  que  estuvo  siempre  la 
bendición  de  Dios,  y cuyo  fruto,  de  su  vientre,  es  bendito,  como  dijo 
el  sagrado  oráculo.”  [1]  “ Una  muger  vestida  del  sol ; vestida  cier- 
tamente de  luz,  como  de  un  vestido.  No  percive  esto  un  hombre 
carnal,  porque  es  cosa  espiritual ; á aquel  le  parecerá  necedad.  No 
parecía  así  al  Apóstol,  que  decía  : ‘ induimini  Dorainum  Jesum 
Christum.’  ¡ Cuán  familiar  se  le  hizo  la  Señora ! ¡ Cuán  inmediata 
y cuán  íntima  mereciste  ser  hecha,  tú  que  encontraste  gracia  ante 
él ! En  tí  permanece,  y tú  en  él : lo  vistes,  y eres  vestida  de  él. 
Lo  vistes  con  la  sustancia  de  la  cai'ne,  y él  te  viste  con  la  gracia  de 
su  majestad.  Vistes  al  sol,  como  una  nube,  que  lo  circunda , y tú 
misma  eres  vestida  del  sol.  Porque  un  nuevo  milagro  hizo  el  Señor 
sobre  la  tierra,  que  una  muger  circundara,  llevándolo  en  su  castísimo 
vientre , á un  varón,  y no  á otro  que  á Cristo,  de  quien  se  dice  : 
“ Hé  aquí  el  varón,  oriente  es  su  nombre.”  Un  nuevo  milagro  hizo 
también  el  cielo,  que  una  muger  apareciera  vestida  del  sol.  Por  úl- 
tinío,  lo  coronó  y mereció  ser  coronada  por  él.  La  corona  de  su 
cabeza  está  rodeada  de  doce  estrellas.  ¡ Cabeza  ciertamente  digna 
de  ser  coronada  por  estrellas,  la  que  brillando  mas  claramente  que 
ellas,  antes  las  adorna,  que  es  adornada  por  ellas ! ¿ A qué  coronar 
las  estrellas  á la  que  el  sol  viste  1 Como  dias  del  verano  la  circun- 
daban flores  de  rosas  y lirios  de  los  valles...  ¿ Quién  estimará  aque- 
llas piedras  preciosas  ? ¿ quién  nombrará  aquellas  estrellas  con  que 
se  forma  la  regia  diadema  do  María  1 Es  sobre  el  hombre  expoucr 
y aun  indicar  la  composición  de  esta  corona.  Para  mí,  ciertamente, 
irradia  un  singular  fulgor,  l.°  en  la  generación  de  María ; 2.°  en  la 


[1]  San  Junn  Damasceno,  In  novo  Festo  Concept.  B.  M.  V.  Brev.  Rom. 
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Salutación  Angélica  ; 3.°  en  el  Espíritu  que  descendió  sobre  ella  ; 
4.°  en  la  inarrable  Concepción  del  Hijo  de  Dios,  i Qué  cosa  celes- 
tial brilla  en  la  generación  de  María?  El  haber  sido  oriunda  de 
reyes,  de  la  descendencia  de  Abrahan,  de  la  generosa  estirpe  do 
David.  Y si  esto  no  parece  bastante,  añade  que  aquella  generación 
se  le  concedió,  divinamente,  por  un  singular  privilegio  de  santidad, 
el  haber  sido  prometida  mucho  antes  á los  mismos  padres,  prefigu- 
rada en  místicos  milagros  y anunciada  en  oráculos  proféticos.  Esta 
es  la  vara  sacerdotal  que  floreció  sin  raiz.  Esta  el  vellocino  de  Ge- 
dcon,  cubierto  de  rocio  en  medio  de  la  seca  arena  : esta  la  puerta 
oriental  de  la  visión  de  Ezequiel,  que  á nadie  fué  dado  abrir  : esta, 
por  ultimo,  aquella  Virgen,  sobre  todas  las  vírgenes,  que  Isaías 
anunciaba  debía  originarse  de  la  raiz  de  Jesé  en  la  plenitud  de  los 
tiempos,  y daría  á luz  el  fruto  de  su  vientre,  permaneciendo  virgen. 
Con  razón  se  escribe,  que  este  gran  signo  apareció  en  el  cielo,  pues 
se  ve  haber  sido  prometido  por  el  cielo  con  tanta  anticipación.”  [1] 

¡ Ah  ! ¡ y con  cuánta  magestad  aparece  la  Madre  de  Dios,  en  las  in- 
flamadas palabras,  en  los  ardientes  y altísimos  contempladores  de 
su  grandeza ! Sublime  como  ha  aparecido  siempre  á nuestros  pro- 
pios ojos,  parece  destacarse  con  mayores  luces,  esplendores  y mag- 
nificencia, llena  de  gracias  y de  gloria,  de  las  alabanzas  de  sus 
santos. 

ESTROFA  XXVI. — Madre  del  Amor  'perfecto. 

i Ah  ! si  al  ocuparnos  de  este  pequeño  trabajo,  en  honra  y gloria 
de  aquella  Bienaventurada  Virgen,  “ cuyo  nacimiento  trajo  un 
grande  regocijo  á todo  el  universo,”  [2]  hemos  tenido  á menudo 
dificultades  que  vencer,  para  poder  definir  hasta  donde  alcanzaban 
nuestras  fuerzas,  tanta  belleza,  tanta  sublimidad  y grandeza,  á don- 
de fué  elevada  María,  al  ocuparnos  hoy  de  ese  amoroso  dictado 
de  Madre  del  Amor  perfecto,  confesaremes  nuestra  ignorancia,  ni 
sabemos  por  donde  dar  principio,  ni  por  donde  acabar.  Compren- 
demos cuanto  cabe  en  nuestra  insuficiencia,  sin  dejar  de  ver  los 
senderos  de  gloria  por  donde  fué  conducida  por  su  divino  Autor 
esa  Niña  purísima  y santísima,  comprendemos,  repetimos  que,  des- 
pués de  haber  decretado,  para  ella  sola,  esa  Concepción  única,  sin- 
gular y sin  ejemplo,  fué  al  último  elevada,  sobre  los  ápices  de  la 
mas  sublime  gloria,  al  llevar  en  sus  entrañas  al  Verbo  hecho  carne; 


[1]  San  Bernardo,  ibid. — [2]  Ecclesia. 
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7 tan  lo  comprendemos,  aunque  no  sea  en  toda  su  extensión  é im- 
portancia ; tan  lo  comprendemos,  decimos,  que  nuestro  corazón  se 
siente  arrebatado  del  entusiasmo,  7 prorumpe  en  cánticos  de  ala- 
banzas 7 acciones  de  gracias  : mas,  cuando  vamos  á hablar  de  ella, 
como  Madre  del  Amor  divino,  como  Madre  de  la  Caridad,  que  es 
Dios,  [1]  7 de  quien  ella  es  Madre  ; de  la  Caridad  que  es  el  aire 
suave  7 la  fragancia  exquisita  que  se  respira  en  los  cielos,  7 que 
tiene  embriagados  á los  ángeles  7 justos  de  la  Santa  Sion  por  siglos 
sin  fin  ; entónces  nuestra  imbecilidad  se  nos  hace  manifiesta,  ofus- 
cando del  todo  al  entendimiento  7 atando  con  la  impotencia  á la 
lengua.  ¿ Y de  qué  proviene  esto  ? De  que  no  amamos  con  la  fuer- 
za 7 energía  que  debemos ; de  que  nuestro  espíritu,  lánguido  7 mar- 
chito, para  las  altas  contemplaciones  de  Dios,  camina  perezoso,  sin 
sentir  aquel  entusiasmo  sagrado,  que  ha  arrebatado  á los  hombres 
verdaderamente  espirituales.  Y así  como  no  es  posible  que  ame  ni 
aprecie  en  su  justo  valor  á la  preciosa  jo7a  de  la  virtud,  quien  no 
ha  tenido  oportunidad  de  conocerla,  ni  ha  sentido  las  tiernas  7 de- 
liciosas emociones  que  produce  en  el  espíritu ; así  tampoco  podemos 
ni  conocer  ni  definir  los  férvidos  7 celestiales  trasportes  del  cora- 
zón, sino  amando  con  un  amor  enérgico,  ardiente,  todo  fuego,  todo 
llamas. 

“ Corrí,  Señor,  por  la  senda  de  tus  mandamientos,  cuando  dila- 
taste con  los  gozos  divinos  mi  corazón/'-  exclama  David  ; 7 esto  mis- 
mo está  anunciando  claramente,  que  si  para  correr  por  los  senderos 
de  la  virtud,  con  una  santa  alegría,  se  necesita  que  el  Señor  fe- 
cunde el  corazón  con  inefables  goces  ; para  llegar  á desfallecer,  á 
causa  del  excesivo  amor,  es  indispensable  haberse  enamorado  á los 
éxtasis  7 deliquios  suavísimos  de  la  caridad,  desprendida  del  todo 
nuestra  alma  de  todo  amor  terreno  7 perecedero,  7 no  apetecer  ni 
mas  amor  ni  mas  sentimientos  que  los  que  se  elevan  7 se  dirigen  á 
Dios,  como  á nuestro  único  7 exclusivo  dueño. 

¡ Oh  amor  divino  ! ¡ 0I1  caridad,  oh  fuego  sagrado,  de  quien  un 
solo  destello  basta  para  enagenar  de  santo  placer  á la  alma  dichosa 
que  tiene  la  gloria  de  poseerte,  depositándote  en  lo  mas  íntimo 
del  corazón,  como  una  preciosa  reliquia  I ¡ Quién  te  pose7era  sufi- 
cientemente, para  definir  aquí  con  sentimientos  vivos  7 ardientes, 
7 con  palabras  de  fuego,  esa  alma,  alma  pura,  ardentísima,  que 
viviendo  en  Dios  7 para  Dios,  desde  los  primeros  instantes  de  su 


[1]  I Jonnn,  IV,  8. 
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feliz  existencia,  sentía  su  corazón  como  inundado  en  un  océano  de 
llamas  divinas,  sobre  las  cuales  seria  llevado,  entre  cánticos  inmor- 
tales el  Espíritu  del  Señor,  que  encendiéndolo  con  nuevo  fuego  y 
nuevas  llamas,  le  baria  exclamar  en  todo  instante  : “ ¡ Mi  amado 
es  para  mí,  y yo  para  mi  amado!”  [1]  “¡Fuerte  como  la  muerte 
es  el  amor  que  me  consume !!!  [2] 

¡ Madre  del  Amor  perfecto  I Tú  que  supiste  amar  hasta  la  muerte, 
tú  que  vivías  en  el  amor  de  tu  Amado,  como  en  un  piélago  de  lla- 
mas y de  fuego,  que  os  elevaba  constantemente  en  vuestra  oración, 
como  las  suaves  fragancias  del  incienso,  que  sube  dulce  y tranqui- 
lamente hasta  el  trono  de  Dios,  haznos  conocer  ese  amor  que  tras- 
forma los  corazones,  obrando  prodigios,  y haznos  gustar  los  delicio- 
sos frutos  de  la  virtud,  sacándonos  de  la  pereza  y frialdad  mortal 
del  pecado,  y haciéndonos  exclamar  con  el  Real  Profeta  : “ ¡ Oh 
Señor  ! tus  juicios  son  el  pasto  y meditación  de  mi  corazón  ; [3]  por 
esto  siento  que  “ mi  corazón  se  liquida  en  mis  entrañas  como  la 
cera.”  [4]  ¡ Oh  Dios  de  magestad  ! “ mi  corazón  desfallece  : tú  eres 
su  fuerza  y su  herencia  : [5]  tú  ere3  la  alegría  de  mi  corazón  : [6] 
yo  iré  en  pos  de  tí  con  toda  mi  alma.  [7] 

ESTROFA  XXVII.  — Puerta  del  Oido. 

“Yo  soy  la  puerta.  Quien  por  mí  entrare,  será  salvo,”  nos  dice 
Jesucristo.  “ Nadie  se  acerca  al  Padre,  sino  por  mí...”  “ ¿No  po- 
dría pensarse  que  se  atribuye  á María,  lo  que  pertenece  al  hombre 
Dios,  y que  se  violan  los  derechos  inalienables  del  Hijo  en  favor 
de  la  Madre,  dando  á esta  el  nombre  de  Puerta  del  Cielo...?”  ¡Ah ! 
la  columna  y fundamento  de  la  verdad,  que  es  la  Iglesia,  no  olvida, 
por  cierto,  este  oráculo  de  S.  Pablo...  pero  no  por  eso  deja  de  ense- 
ñar, con  S.  Gerónimo,  que  todo  honor  tributado  á María,  se  dirige 
á la  gloria  de  Jesús,  como  á su  fin  ; y con  San  Anselmo,  que  “ si 
M^-ía  tiene  tanto  poder,  de  Jesús  es  de  quien  lo  tiene,  y con  Jesús 
lo  ejerce.”  [8]  Esta  consoladora  doctrina,  y de  la  cual  nos  hemos 
ocupado  anteriormente  al  dar  á María  los  dulces  dictados  de  “ Re- 
fugio de  los  Pecadores,”  “ Causa  de  nuestra  alegría,”  “ Virgen  po- 
derosa,” etc.,  es  la  que  hacia  exclamar  á sus  mas  ardientes  siervos  : 

“ Acordaos  de  nosotros,  Virgen  Santísima,  y concedednos  grandes 

ant.IT,  16 [2]  Ibid.  VIII,  7.  - [3]  Pa.  XIII,  15.  - [4]  Ibid.  XXI,  15 — [5]  Ibid. 

26.  — [6]  Ibid.  XCVI,  12 [7]  Ibid.  XCVIII,  2.  — [8]  Citado  por  Barthe,  Letan.. 
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dones  del  tesoro  de  vuestras  gracias,  por  las  débiles  alabanzas  que 
os  ofrecemos,”  (S.  Atanasio).  “ En  vos,  Patrona  y medianera,  al  la- 
do del  Dios  que  de  vos  lia  nacido ; en  vos  cifra  su  alegría  el  linage 
humano  ; en  vos  sola  encuentra  su  refugio  y seguridad  el  que  ple- 
namente confia  en  Dios,”  (S.  Efren).  Después  de  la  Trinidad,  dice 
el  mismo,  vos  sois  dueña  de  todo  ; después  del  Paráclito,  vos  sois 
otro  Paráclito  ; después  del  Mediador,  otra  Mediadora  del  mundo 
entero.”  “ Porque  sois  la  única  esperanza  de  los  pecadores,  espe- 
ramos por  vuestra  mediación  el  perdón  de  nuestros  crímenes  ; por 
vos,  ¡ oh  Bienaventurada ! aguardamos  la  recompensa  celestial,” 
(S.  Agustín).  “ Sí,”  dicen  S.  Crisólogo,  S.  Damasceno-,  y S.  Buena- 
ventura, “ María  es  el  océano  de  las  gi'acias.”  [1]  Sí,  Puerta  del 
Cielo,  es  la  que  con  su  consentimiento  á la  Encarnación  del  Yerbo, 
ha  sido  la  causa  de  la  salvación  de  todo  el  género  humano.”  [2] 
“ María  es  quien  ha  procurado  la  redención  para  el  hombre  que, 
abandonado  á sí.  mismo,  estaba  perdido  sin  recurso.”  [3]  “ Ella  toda 
respiraba  benignidad  y beneficencia,  haciéndose  toda  para  todos,  y 
mostrando  á cada  uno  su  caridad  inagotable...”  [4]  “ No,  ni  en  el 
cielo,  ni  entre  todos  los  santos,  se  halla  un  solo  corazón,  que  se 
apiade  de  nuestras  miserias,  como  el  de  esta  bienaventurada  Virgen 
María.”  [5]  Ella,  pues,  es  el  puerto  de  nuestra  salvación,  ella  la 
puerta  gloriosa  del  Señor,  por  la  cual  entran  los  justos.  [6] 

ESTROFA  XXYIII. — Nueva  Raquel , Dcbora,  Judit,  etc. 

Así  como  Jesucristo,  piadoso  Redentor  del  linage  humano,  tanto 
por  su  grandeza  propia,  como  para  consuelo  del  pueblo  de  Dios,  iba 
anunciándose  en  el  trascurso  de  los  siglos  y generaciones,  no  solo 
por  profecias,  sino  aun  por  medio  de  personages  notables,  que  lo 
figuraban  y preludiaban  en  sus  virtudes  divinas  ; como  se  vió  en  el 
humilde  y obediente  Isaac  que,  cargado  de  la  leña,  caminaba  al 
altar  del  sacrificio  voluntario,  como  Jesucristo,  cargado  de  la  e#iz, 
se  dirigía  al  Gólgota,  altar  de  su  tremendo  y espantoso  sacrificio  ; 
así  como  en  José  el  castísimo,  que  fué  vendido  por  sus  perversos 
hermanos,  á precio  vil,  como  lo  filé  Jesucristo  por  el  traidor  Judas, 
etc.,  etc. ; del  mismo  modo  la  Virgen  María,  gloriosa  co-redentora 

[1]  Citados  por  Barthe,  Let.  Mater  Divina  Gratú r.— [2]  San  Ireneo,  citado  por  Barthe, 
Let.  Causa  nastralttüia.—  T3]  S.  Agustín,  cit.  por  Birthe,  Let.  Causa  nostra  tetiti*.  — [4] 

Sin  Bernardo,  cit.  por  Baitlic,  Letan.  Consolatrix  ajflictoium — [5]  San  Bernardo,  id.  id 

[tí]  Barthe,  Let.  Janrn  Cali. 
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con  Cristo,  de  la  humanidad,  no  podia  en  su  excelsitud,  y en  sus 
eminentes  virtudes,  dejar  de  ser  anunciada,  no  solo  en  las  profecías 
que  la  hacen  aparecer  venciendo  y quebrantando  la  cerviz  de  la 
serpiente  astuta,  dando  á luz  al  Deseado  de  las  naciones,  etc.,  etc., 
sino  también  en  las  heroinas  de  la  antigua  alianza.  En  efecto,  Ra- 
quel, [1]  aquella  amable  pastora  de  faz  noble  y hermosa,  que  cautivó 
con  sus  gracias  á Jacob,  quien  trabajó  diez  años  al  lado  de  Laban 
por  obtenerla  por  esposa ; aquella  Raquel,  que  indignada  de  la  ido- 
latria  de  su  padre,  le  roba  ocultamente  los  torpes  ídolos  ; y que 
tierna  y amorosa  para  con  sus  hijos,  la  hace  aparecer  Jeremías  en 
Roma,  llamándolos  con  gemidos  dolorosos,  sin  admitir  consuelos, 
por  que  ya  no  existen , nos  anunciaba  á María,  no  solo  en  sus  bellos 
dotes  naturales,  sino  en  esa  fe  ardiente  por  la  causa  de  Dios,  que 
hará  á la  Virgen  Poderosa  destruir  todas  las  heregías  y proteger  á 
la  Iglesia,  cuyos  miembros,  mirados  por  ella  como  hijos  propios,  en- 
contrarán en  ella  el  amor  y ternura  propios  de  una  madre. 

No  menos  que  Raquel,  Débora  [2]  representa  á María.  Débora, 
sí,  la  que  llena  de  dulzura  y de  dignidad,  bajo  la  sombra  de  los  pal- 
meros, desempeñaba  con  sabiduría  y aplauso  el  oficio  de  Juez  entre 
sus  conciudadanos  : la  que  inspirada  proféticamente,  lleva  en  las 
Escrituras  el  sublime  dictado  de  Profetisa  ; y la  que  no  ménos  he- 
roica y esforzada,  que  sábia  y prudente  en  el  consejo,  manda  á Ba- 
rac  contra  Sisara,  en  defensa  del  pueblo  de  Dios  ; y acompañándo- 
lo al  lugar  del  combate,  obtuvo  un  glorioso  triunfo  en  el  monte 
Tabor,  cantando  un  himno  de  victoria  al  Dios  de  los  ejércitos ; cán- 
tico que  resuena  en  el  curso  de  los  siglos,  y del  cual  pone  la  Iglesia 
en  boca  de  María  diversos  pasages. 

¿ Y Judit,  [3]  la  viuda  opulenta,  hermosísima,  llena  de  atractivos 
y de  gracia,  que  pasada  la  vida  entre  el  retiro,  la  oración  y la  peni- 
tencia, y que  libró  á su  pueblo  del  poder  y venganzas  del  impío 
Holofernes,  que  con  un  ejército  lo  asediaba,  y lo  hubiera  hecho,  sin 
duda,  presa  suya,  sin  el  poder  de  Dios,  que  lo  salvó  por  mano  de 
aquella  heroina  ? Sin  duda  que  ella  fué  un  hermoso  y vivo  símbolo 
de  María  ; pues  así  como  Judit,  después  de  imponerse  á sí  misma  y 
á todo  el  pueblo,  la  oración,  la  penitencia  y el  ayuno  ; cubierta  de 
seda,  de  perfumes  y de  piedras  preciosas,  haciéndose  presentar, 
deslumbrante  en  su  hermosura,  ante  Holofernes,  después  de  cauti- 
varle y embriagarle,  tomando  un  alfange,  le  dió  muerte,  é hizo  col- 

[1]  Por  loa  años  de  1745,  antea  de  Cristo.— [2]  1281,  A.C [3]  652,  A.C. 
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gar  su  cabeza  sobre  los  muros  de  Betulia,  con  lo  que  el  ejército 
enemigo  aterrorizado  huyó  en  el  mas  grande  desórden,  sin  defen- 
derse siquiera  del  pueblo  de  Israel,  que  le  seguia  haciendo  en  él 
estragos  al  son  de  las  trompetas  y de  aullidos  pavorosos : así  María, 
poderosa  con  el  poder  que  Dios  ha  puesto  en  sus  manos,  daba  pro- 
tección, entre  otras  muchas  ocasiones,  al  pueblo  cristiano  en  la  famo- 
sa batalla  de  Lepan to,  que  puso  el  hasta  aquí  al  poder  mahometano, 
que  invadiendo  con  el  hierro  y el  fuego  á toda  la  Europa,  amena- 
zaba acabar  con  el  Cristianismo. 

Pei’o  sobre  todas  ellas,  Ester,  [1]  la  bellísima,  la  amalle  á los 
ojos  de  todos,  la  amante  del  retiro  y de  la  oración,  que  presentada 
entre  multitud  de  doncellas,  sorprendió  de  tal  suerte  su  admirable 
hermosura  al  rey  Azuero,  que  enagenado  de  gozo  y de  admiración, 
la  ciñó  la  diadema,  y la  declaró  reina  ; ofreciéndola  dispensarle  la 
gracia  que  le  pidiese,  aunque  fuese  la  mitad  de  su  reino.  Ella,  que 
aunque  hebrea,  volvió  la  alegría  á Israel,  cautivo  y oprimido  bajo 
el  duro  cetro  de  los  babilonios,  escitada  por  Mardoqueo,  para  que 
salvara  á su  pueblo  de  la  muerte  ; ella,  que  gozaba  de  la  misericor- 
dia del  rey  sobre  todas  las  muyeres,  previno  un  ayuno  de  tres  dias  á 
los  israelitas,  en  los  cuales  ni  comieron  ni  bebieron,  rogando  al  Se- 
ñor por  ella.  Y apesar  de  existir  una  ley,  que  imponia  pena  de 
muerte  á todo  aquel  que  se  presentase  ante  el  rey  sin  ser  llamado» 
acercóse  ella  á su  presencia  tan  llena  de  gracia,  de  hermosura  y de 
lmmildad,  que  el  rey,  arrebatado  de  admiración,  la  tiende  el  cetro 
de  oro  en  señal  de  protección  y de  amor,  y la  pregunta,  qué  es  lo 
que  desea,  protestando  dispensarle  la  gracia  que  solicite.  Ella  le 
pide  que  asista  á su  mesa  en  unión  de  Aman,  favorito  del  rey.  El 
rey  asiste,  y le  reitera  que  le  concederá  la  gracia  que  ella  desee  : 
entóneos  ella  le  pide  por  su  existencia  y la  de  su  pueblo,  amenaza- 
das por  Aman,  que  los  iba  á hacer  pasar  á cuchillo,  y que  tenia 
levantada  una  alta  horca  para  el  piadoso  Mardoqueo,  por  que  no 
doblaba  ante  él  la  rodilla : crueldad  que  redundaría  en  contra  del 
rey ; y el  rey  indignado  pregunta  : ¿ Quién  es  el  que  se  atreve  á 
tales  cosas  ? Y la  reina  le  muestra  á Aman,  enemigo  pésimo  del 
pueblo  hebreo.  Lleno  de  indignación,  el  rey  sale,  como  fuera  de  si, 
á su  jardín  ; al  volver  encuentra  á Aman  á los  piés  de  la  reina,  im- 
plorando clemencia ; mas  creyendo  el  rey  que  pretendía  violentarla 
en  su  honor,  manda  cubrirle  el  rostro  y que  sea  colgado  de  la  misma 


[1]  605,  A.C. 
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horca,  preparada  por  él  para  Mardoqueo,  revocando  á la  vez  el 
edicto  de  muerte  fulminado  contra  el  oprimido  pueblo  judaico,  que 
antes  bien  quedó  autorizado  para  dar  muerte  á sus  enemigos,  de  los 
cuales,  inclusos  los  diez  hijos  de  Aman,  perecieron  setenta  y cinco 
mil  y quinientos  ; siendo  por  lo  mismo  Ester  la  libertadora  ele  su 
pueblo. 

Ahora  bien ; ¿ quién  no  se  entusiasma  al  leer  tan  notable  pasage : 
al  contemplar  á Ester,  en  medio  de  su  hermosura  deslumbradora,  de 
sus  altas  y sólidas  virtudes,  “ que  en  solo  Dios  la  hacían  hallar  su 
dicha  y felicidad,”  de  su  magnificencia  regia,  de  su  alto  poder  ante 
el  rey,  como  sombra  y figura  magnífica  de  María,  á quien,  como  á 
aquella,  aunque  en  otro  sentido,  “ no  comprendió  la  ley ” del  pecado, 
sino  que  gozaba  de  la  misericordia  del  Rey  de  la  Gloria,  en  un  gra- 
do superior  á las  demas  criatitras,  siendo  bendita  entre  las  demas 
mugeres  ; quien,  por  hallarse  colmada  de  toda  gracia,  de  todo  don 
de  toda  virtud,  hacía  las  complacencias  del  Altísimo,  y cuyo  poder 
y valimiento  ante  Dios,  en  favor  de  su  pueblo,  han  siempre  salvado 
al  Cristianismo  ? 

Por  no  estendernos  mas,  no  hablamos  de  otras  heroínas  del  Anti- 
guo Testamento,  que  preludiaban  á María,  como  fueron  entre  otras 
la  humilde  Ruth,  y María,  hermana  de  Moisés,  que  al  frente  del 
coro  de  doncellas  hebreas,  conducía  al  ejército  israelita  por  entre  las 
aguas  del  mar  Rojo,  cantando  las  misericordias  del  Señor,  que  los 
habia  librado  del  poder  de  Faraón,  haciendo  al  mar  les  abriese 
camino  por  entre  sus  ondas,  á la  manera  que  “ en  el  Nuevo  Testa- 
mento, la  Virgen  María,  habitación  de  aquel  que  fué  engendrado 
de  un  modo  celestial,  fué  elegida  para  la  salud.”  [1] 

ESTROFA  XXIX. — Reina  de  los  Mártires , Vírgenes , etc. 

Nada  tenemos  que  agregar  á esta  estrofa  para  su  explicación  ; 
pues  basta  al  efecto  recordar  que  María  está  proclamada  por  la 
Iglesia  como  Reina  de  los  Mártires,  á quienes  dió  el  ejemplo  en  el 
Gólgota  al  pié  de  la  cruz,  en  la  dolorosísima  crucifixión  de  su  san- 
tísimo Hijo : como  Reina  de  las  Vírgenes,  de  quien  estas  siguen 
las  huellas  y la  gloriosa  enseña,  sirviéndola  siempre  de  cortejo  : de 
Reina  de  los  Confesores,  á quienes  alienta  en  medio  de  las  duras 
penas  á que  la  impiedad  los  somete  ; y como  Luz,  Guia  y Fortaleza 


[1]  San  Ambrosio, 'Brev.  Rom.  Offic.  B.  M.  iu  Sabbato. 
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de  los  Monjes,  entregados  á la  oración,  retiro  y austeridad : de  los 
Doctores,  que  estudiando  sin  descanso  las  Escrituras  divinas,  sirven 
á los  fieles  de  candelabros  que  arden  y derraman  sus  fulgores  en 
medio  de  la  oscuridad  ; y de  los  Apóstoles,  por  último,  con  quienes 
vivió  después  de  la  Ascensión  del  Señor,  amonestándolos  y fortifi- 
cándolos al  fiel  desempeño  de  su  gloriosa  misión. 

ESTROFA  XXX,  XXXI  y XXXII.— Asundm  de  María 
á los  Cielos,  etc. 

Hemos  concluido  en  la  contemplación  de  la  gloriosa  carrera  efec- 
tuada por  María  en  el  sendero  de  las  virtudes,  durante  su  santa 
vida  sobre  la  tierra  ; la  hemos  visto  exenta  de  toda  mancha  en  su 
Concepción  única  y singularísima  ; la  hemos  admirado  en  su  altísi- 
ma dignidad  de  Madre  Yírgen  del  Divino  Yerbo  hecho  carne ; y la 
hemos  contemplado  en  ese  poder  y en  esas  gracias,  que  á la  vez  de 
enaltecerla  sobre  toda  otra  criatura,  nos  proporcionan  en  ella  el 
recurso  mas  eficaz  á nuestras  miserias  y necesidades.  Levautemos 
ahora  nuestro  espíritu  en  pos  de  ella,  en  su  Asunción  gloriosísima 
hasta  el  trono  de  Dios  ; de  ella,  que  va  á dar  “ nuevo  lustre  al  Pa- 
raíso.[1]  de  ella,  “ cuya  vista,  después  de  la  de  Dios,  hará  la  ma- 
yor gloria  de  los  ángeles ;”  [2]  de  ella,  finalmente,  “ que  mereció  ser 
proclamada  Bienaventurada  por  todas  las  generaciones,  por  todos  los 
profetas,  por  todas  las  potestades  de  los  cielos...  y dichosa  en  nues- 
tro espíritu,  dichosa  en  nuestro  corazón,  y dichosa  en  todos  los  con- 
ciertos de  nuestras  alabanzas.”  [3]  “ ¿ Quién  es  esta  Princesa  que 
sube  al  cielo,  apoyada  sobre  su  amado  ? Es  María,  Madre  de  Dios. 
Así  como  es  la  mas  pura  de  las  criaturas,  también  debe  elevarse  so- 
bre todos  los  cielos  ; así  como  fue  la  mas  humillada  en  vida,  corres- 
ponde que  sea  la  mas  exaltada  después  de  la  muerte ; así  como  tuvo 
mayor  gracia,  tiene  ahora  mayor  gloria,  habiéndose  acercado  á Dios 
mas  que  todos  los  santos  en  la  santidad,  ha  de  hallarse  mas  cerca  en 
la  bienaventuranza  ; y finalmente,  su  consolación  será  sin  medida, 
como  sus  penas,  dolor  y quebranto.”  “ El  Divino  Salomón  hizo  sen- 
tar á su  Madre  en  el  trono,  como  compañera  en  la  dignidad  real  de 
su  corona  y de  su  imperio,  y constituyéndola  Reina  del  ciclo  y de  la 
tierra,  le  sometió  todas  las  criaturas  del  universo.  La  coronó  el  Pa- 
dre de  su  poder,  el  Hijo  de  su  sabiduría,  y el  Espíritu  Santo  de  su 

[1]  Crasset,  Consideraciones  Cristianas.  Día  de  la  Asunción.— [2]  San  Bernardo,  citado 
por  Barthe,  Let.  Cama  nos  ha  tatitia—m  S.  Ildefonso,  cit.  por  Barthe,  Domus  aúna. 


[ 61  J 

bondad  y amor.  Jesús  es  nuestro  medianero  con  su  Padre  ; María 
es  nuestra  medianera  con  su  Hijo  ; Jesús  aplaca  el  enojo  de  su  Pa- 
dre ; María  aplaca  el  enojo  de  su  Hijo  ; Jesús  muestra  sus  llagas  al 
Padre  ; María  muestra  su  amoroso  seno  al  Hijo.  ¿ Quién  desespe- 
rará de  su  salvación  teniendo  por  abogados  y medianeros  para  con 
Dios  á Jesús  y á María  ? Levantaos,  Madre  mia,  levantaos  á reco- 
ger el  fruto  de  vuestros  trabajos.  Subid,  Arca  del  Señor,  á descan- 
sar en  los  altos  montes  del  firmamento,  después  de  tantas  tempesta- 
des que  habéis  sufrido  en  la  tierra.  Angeles  del  cielo,  salid  á recibir 
, á vuestra  Reina ; abrid  las  puertas  del  Paraiso  á la  Madre  de  vues- 
tro Dios ; venid  á rendirle  homenage  y á honrar  su  triunfo.  Cantad 
en  su  honor  los  himnos  de  alabanza,  y no  paréis  de  acompañarla 
hasta  que  la  veáis  en  el  trono  de  su  Hijo.  [1] 

De  la  antigua  tradición  hemos  recibido,  nos  dice  S.  Juan  Damas- 
ceno,  que  al  tiempo  de  efectuarse  la  gloriosa  muerte  de  la  Bienaven- 
turada Virgen,  todos  los  santos  apóstoles  que  caminaban  por  el  orbe 
para  la  salud  de  las  gentes,  conducidos  en  aquel  momento  sublime 
del  tiempo,  llegaron  á Jerusalen  ; y hallándose  allí  se  les  apareció 
una  visión  angélica,  y se  dejó  oir  un  cántico  de  las  potestades  celes- 
tes, y así  con  divina  gloria,  entregó  su  alma  en  las  manos  de  Dios  ; 
mas  su  cuerpo,  que  por  un  consejo  inefable  recibió  á Dios,  conducido 
en  medio  del  cántico  angélico  y apostólico,  fué  colocado  en  un  lugar 
de  Getscmaní ; en  cuyo  lugar  el  cántico  de  los  ángeles  continuó  por 
tres  dias.  Mas,  después  de  estos  tres  dias,  cesando  el  cántico  de  los 
ángeles,  los  apóstoles  que  se  hallaban  presentes,  (habiendo  venido 
Tomas,  que  se  hallaba  ausente,  y queriendo  adorar  el  cuerpo  que 
Dios  habia  recibido,)  abrieron  el  sepulcro  ; pero  no  pudieron  en- 
contrar en  ninguna  parte  y de  ninguna  manera  su  sagrado  cuerpo. 
Mas  habiendo  encontrado  tan  solamente  aquellas  cosas  con  que  fué 
adornado  su  cuerpo  enterrado,  é inefablemente  lleno  de  aquellos 
olores  que  despedían  de  sí,  cerraron  el  sepulcro.  Profundamente 
admirados  con  el  milagro  de  aquel  misterio,  esto  solo  pudieron  pen- 
sar, á saber,  que  Aquel  á quien  agradó  tomar  carne  en  la  Virgen 
María  y hacerse  Hombre  y nacer,  siendo  Dios  el  Verbo,  y el  Señor 
de  la  Gloria,  y que  después  del  parto  conservó  incorrupta  su  virgi- 
nidad, al  mismo  también  le  agradó,  después  que  subió  á los  cielos, 
honrar  el  cuerpo  inmaculado  y conservado  incorrupto  con  la  trasla- 
ción, antes  de  la  común  y universal  resurrección.”  [2] 

[1]  Crasset.,  Con.  Crist.  sobre  !a  Asnncion  de  María — [2]  San  Juan  Damasceno,  B.  R.  in 
Aoaumpt.  B.  M.  V. 
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“ La  Virgen  gloriosa  que  sube  lioy  á los  cielos,  sin  duda  alguna 
que  aumentó  copiosamente  los  goces  de  los  habitantes  de  las  alturas. 
Por  que  esta  es  Aquella,  cuya  voz  de  salutación  hizo  saltar  de  gozo 
á los  que  aun  se  hallaban  encerrados  en  el  vientre  de  la  Madre. 
Por  lo  que,  si  la  alma  del  Niño  aun  no  nacido  desfalleció  de  gozo 
cuando  habló  María,  ¿ quién  será  bastante  á pensar  esto  otro,  á sa- 
ber, cuán  gloriosamente  fué  levantada  el  día  de  hoy  la  Reina  del 
mundo,  y con  cuánto  afecto  de  devoción  saldria  á su  llegada  toda 
la  multitud  de  las  legiones  celestes  ? ¿ Con  qué  cánticos  seria  con- 
ducida al  trono  de  la  gloria  ? ¿ Con  qué  plácido  semblante  ? ¿ Con 
qué  rostro  tan  sereno  ? ¿ Con  qué  abrazos  divinos  seria  recibida 
por  el  Hijo,  y exaltada  sobre  toda  criatura,  con  aquel  Honor  de  que 
fué  digna  tan  grande  Madre,  y con  aquella  gloria  que  correspondía 
á tal  Hijo  ? [1] 

Hé  aquí  que  con  los  votos  que  podemos,  te  conducimos  á tí  que 
asciendes  hácia  tu  Hijo,  y te  acompañamos,  por  lo  menos  á lo  léjos, 
oh  Virgen  bendita.  Obténgase  por  las  preces  de  tu  piedad,  que 
aquella  gracia  que  encontraste  ante  Dios,  se  haga  notoria  al  mundo, 
dispensándose  á los  reos  el  perdón,  "á  los  enfermos  la  salud,  á los 
pusilánimes  de  corazón  la  fortaleza,  á los  afligidos  el  consuelo,  á 
los  que  peligran  el  ausilio,  y la  libertad  á los  santos.  En  este  mis- 
mo dia  de  alegría  y solemnidad,  dispense  Jesucristo,  Hijo  tuyo  y Se- 
ñor nuestro,  que  es  sobre  todas  las  cosas,  Dios  bendito  en  los  siglos, 
por  tí,  oh  Reina  clemente,  los  dones  de  su  gracia  á los  siervos  que 
invocan  con  alabanza  el  dulcísimo  nombre  de  María.  [2] 

¡ Oh  Madre,  Cielo,  Niña,  Virgen,  trono,  honra  de  nuestra  Iglesia, 
gloria  y firmamento,  dígnate  suplicar  asiduamente  por  nosotros  á 
tu  Hijo  y Señor  nuestro,  para  que  por  tí  podamos  encontrar  la  mi- 
sericordia en  el  dia  del  juicio  y alcanzar  aquellos  bienes  que  están 
preparados  para  los  que  aman  á Dios,  por  la  gracia  y benignidad 
de  nuestro  Señor  Jesucristo  ; con  el  cual,  al  Padre  y juntamente  al 
Espíritu  Santo,  sea  la  gloria,  el  honor  y el  imperio  ahora  y por  to- 
dos los  siglos.  Amen.”  [3] 

[1]  San  Bernardo,  Brev.  Rom.  in  Assnmpt.  B.  II.  V — [2]  S.  Bernardo,  ibid. — [3]  S.  Juan 
Crisobtorao,  Brev.  Rom.  in  festis  B.  M.  V. 
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